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Esta suerte de Créditos quiere agradecerle a los que están, a los que no, y a todos los que ni siquiera nos enteramos y nos ayudaron a hacer este relato.


Gracias.
 

 




Querido lector/a, este libro está dedicado a ti.

 




En él, intentamos plasmar la experiencia, y el conocimiento que deviene de ella, en nuestra búsqueda por el sentido de la vida.


Queremos aclararte que este libro se centra en explorar la dimensión individual de la vida espiritual, pues de nuestra vivencia personal brotaron las preguntas que nos llevaron a iniciar el camino de vuelta a casa.


Somos conscientes de que existen otras dimensiones de la experiencia espiritual que no hemos profundizado en este texto, por ejemplo: la dimensión de las relaciones y la dimensión cósmica.


Comenzamos El camino a la Libertad por la relación con nosotros mismos, porque éste es el primer paso para descontaminar el mundo de las relaciones y del universo, de la distorsión perceptiva de nuestro ego.


Es nuestra intención ahondar en estos temas más adelante.


Esperamos que disfrutes el camino hacia tu verdadera esencia.

 








Los autores

 





 
 

Alejandro Corchs
 

 




Cuando era joven, y digo joven porque adolescente me parece una palabra ingrata para describir a los jóvenes, escuché una frase del escritor Eduardo Galeano con la que me sentí muy identificado. Esa frase describía y describe mi intención ante la vida: “Al fin y al cabo, somos lo que hacemos para cambiar lo que somos”.


En este libro encontrarás varios relatos reales, de mi vida, de mi camino hacia la libertad. Leyendo esos relatos me conocerás bastante, por eso no hay apuro para que te cuente lo que hice con mi vida, lo empezarás a leer en unas páginas. Incluir estos relatos tiene la intención de compartir mi historia porque es real. Y porque, al igual que la frase de Eduardo Galeano, muestra que lo que nos sostiene es invisible hasta que nosotros lo hagamos visible.


Cuando iba timoneando el barco de mi vida, no pude controlar al viento, ni a las mareas. No pude frenar a las tormentas, y ni siquiera pude controlar a la tripulación interior, que muchas veces se sublevó en mi contra. Lo único que pude sostener fue el timón de mi intención.


Con el tiempo fui reconociendo a la fuerza invisible que me sostenía. La descubrí confiando en mi corazón, una y otra vez. La miré a los ojos en los triunfos y en las derrotas, en los momentos de autocrítica y en los momentos de reconocimiento. Hasta que esa energía se hizo tanto espacio en mi interior que la pude poner en palabras: Esperanza.


Este libro quiere ser Esperanza real para todos los jóvenes, para todos los que adolecen a esta manera de vivir: repleta de mentira, sometimiento e ignorancia. Para esos jóvenes sin importar su edad, ni sus creencias, porque hay muchos viejos sobrevivientes que dejaron de sentir la Esperanza de la vida cuando eran niños. Pero la Esperanza los sigue aguardando en su corazón, intacta, pura e invencible hasta el último de sus días.


De mi parte en este libro quiero apoyarte a recordar de manera visible a la fuerza invisible de nuestra esencia humana.


Sabrás disculparme que me fui del propósito de estas líneas, donde se suponía que me tenía que presentar, pero ahora lo voy a hacer: ¿Quién soy? Es simple, soy el más puro vacío, igual que tú.



 
 

Alejandro Spangenberg
 


No me resulta muy cómodo hablar de mí mismo, en parte porque hoy en día nos definimos por lo que tenemos y no por lo que somos. Decimos, por ejemplo: tengo hijos y no soy padre, tengo esposa en vez de soy marido. Así vamos llegando a la conclusión de que tenemos una vida: “mi vida”.


Pues bueno, si tengo una vida estoy en problemas, y el primero de ellos es que puedo perderla. Todo lo que tengo está amenazado por la pérdida. En cambio todo lo que soy no puede perderse. Aún luego de mi muerte seguiré siendo padre y esposo.


No creo que tenga una vida. Más bien creo que la Vida me tiene a mí. Quizás sería más justo que la Vida que se experimenta a través mío contara su historia, pues de verdad ya no puedo sentirme como un ser aislado, o que pueda definirse por sus hechos biográficos.


Así que estoy en la disyuntiva entre definirme por lo que soy, o contar todo lo que tengo, que me hace un miembro respetable de esta cultura. Y es realmente una disyuntiva, pues no es fácil poner en palabras lo que soy. Para ello tendría que ser capaz de expresar la profundidad del Ser, es decir definir lo intangible que “Es” en todos nosotros.


Pero situándome en esta perspectiva, puedo contar que vine al mundo un sábado de Agosto de 1953, y que por tanto estoy entrando en esa etapa de la vida donde la caída de las máscaras nos ayuda a encontrar la verdad. En otras palabras: soy Abuelo.


Cometí los mismos errores que todo el mundo y me encontré en las mismas encrucijadas, en las mismas esquinas del alma donde la Humanidad viene dando vueltas hace algunos miles de años.


Sin embargo debo confesar que hay algo en mí, o debería decir: hay algo que Soy, un espacio, un lugar, y también una voz que ha guiado mis pasos a lo largo de toda mi existencia en este plano. Desde muy pequeño tuve plena conciencia de esta dualidad interna: de que en el fondo éramos dos.


Esta íntima conexión con la realidad trascendente tuvo la paradojal condición de provocarme las más terribles agonías existenciales, y a la vez salvarme de los terribles infiernos a los que me vi expuesto en esta vida.


Por tanto, si fuera a ser fiel a los hechos y circunstancias que forjaron mi identidad o mi noción de mí mismo en este tiempo, debería referirme a esta sensación de intimidad con lo invisible, y al cómo de mi negociación para sentirme incluido en un mundo, en el que se le niega la existencia a todo lo que no puede ser medido o pesado.


Quizás así sea más fácil entender por qué elegí ser Psicólogo, a pesar de provenir de una familia con un antiguo linaje de profesionales universitarios en el área de las ciencias duras. También esto podría explicar por qué cuando había conseguido consolidarme como un profesional respetado en el área de la Psicología, decidí embarcarme en una larga y azarosa aventura en el mundo espiritual de las comunidades nativas de América.


Viendo mi existencia desde este punto de vista, puedo resignificarla como un largo periplo de experiencias en las que se me iba enseñando quién era en realidad.


Advierto, cada vez más, mientras camino la vida con conciencia, que todo el sentido de mi vida estuvo signado por comprender en mí, los grandes desvíos del alma humana en relación a su verdadero origen. Como me lo explicara una vez el Gran Espíritu: “…no puedes curar una enfermedad que no hayas previamente experimentado en ti mismo…”.


Así que me fui convirtiendo en lo que siempre fui: un Sanador. Alguien que vive con un pie en cada mundo.


Cuando era niño, y durante mucho tiempo en mi vida, tuve que ocultarlo. Sin embargo, hoy en día lo que Soy se expresa en lo que Hago.


El Psicólogo y Psicoterapeuta se han fundido con el Hombre Medicina dentro y fuera de mí, cerrando el círculo de mi existencia.


La medicina que tengo para ofrecer entonces es muy sencilla: lo que Soy es lo que todos Somos.


La pregunta inicial que abrió esta historia tiene una sola respuesta: yo soy tú.


Sin embargo, llegar hasta ahí, hasta la experiencia verdadera, no al discurso, es un largo Camino de Vuelta a Casa, la Casa del Ser.


En definitiva, este libro tiene ese propósito: ayudarte en tu camino, pues cuando las palabras provienen del Centro del que mana nuestra existencia, se convierten en Medicina que ayuda al despertar del Ser que vive en ti.


¡Buen retorno!






Introducción
 

 




Éste es un libro escrito por dos personas, Alejandro y yo, que también soy Alejandro.


¿Qué nos llevó a escribir un libro juntos? Lo mismo que nos llevó a ser suegro y yerno, padrino y ahijado, docentes de un taller, y eternos alumnos de un mismo maestro: el Gran Misterio.


En este libro no vamos a hablar de nuestro maestro, sino de los caminos que nos llevaron hasta él. En este libro vamos a hablar de y desde nosotros. En otras palabras: el fruto de lo expuesto aquí está basado en nuestra experiencia, en las respuestas que encontramos transitando los caminos de la vida espiritual.


Hace mucho tiempo, uno de los Alejandros apareció en el consultorio del otro, empujado por la necesidad de encontrar respuestas profundas a las experiencias devastadoras de su infancia.


Este encuentro fue el inicio de un camino compartido dentro, y a través, de las tradiciones espirituales nativas de América.


Como dos ríos que por caminos diferentes convergen en el mismo caudal rumbo al océano, nuestras vidas, separadas por el tiempo y el espacio, se encontraron unidas en el mismo propósito: la búsqueda y realización del sentido último de la existencia. Lejos estábamos de saber en aquel momento, que la búsqueda de esas respuestas nos llevaría a convertirnos en Hombres Medicina. Menos aún podíamos llegar a suponer que el proceso de encontrar el sentido de la existencia, implicaría una progresiva y devastadora experiencia de desestructuración de nuestros egos y personalidades, como requisito previo para la liberación de nuestra verdadera naturaleza espiritual. Como consecuencia de descubrir nuestro sentido de vida, surgió naturalmente la necesidad de compartir el mapa que encontramos al recorrer el territorio de nuestras experiencias. Con la esperanza de que apoye el camino de otros buscadores hacia la realización de su propia esencia aquí en la Tierra.


Los dos habíamos expresado esta vocación en nuestras vidas por separado, hasta que ocurrió un evento sincrónico que marcó el comienzo de un cambio: teníamos que trabajar juntos en un espacio que recibiera a todos los buscadores, sin importar su religión, sus creencias o la falta de ellas. Ambos habíamos comprendido que el camino espiritual era la vida caminada con conciencia, y que el mapa que habíamos encontrado, podía ser utilizado y comprendido fuera del ejercicio de una práctica específica.


Fue así que decidimos comenzar un ciclo de talleres con este propósito. Realizándolos quedamos sorprendidos por dos cosas. Una: la respuesta multitudinaria a la propuesta. La otra: el efecto transformador que causó en los participantes, una y otra vez.


Descubrimos que juntos somos buena medicina para la gente, y escribimos este libro de la misma manera que damos los talleres, honrando nuestras formas diferentes y complementarias de expresar lo mismo.


En este libro te encontrarás con varios senderos que te llevarán al mismo destino. Quizás alguno de ellos te resulte más familiar, o te haga el recorrido más placentero. La estructura del relato se asemeja a la de una pirámide, donde a pesar de que existen cuatro escaleras diferentes para llegar a la cima, cuando llegás, el paisaje que se te revela es el mismo.


Este libro no es un manual, ni pretende abarcar lo inabarcable. Es una síntesis, es un mapa que, como todo buen mapa, no puede confundirse con el territorio que describe.


Saber que una carretera lleva a un lugar, no sustituye ni provee la experiencia de recorrerla. Sin embargo, tener un buen mapa en la vida puede ser la diferencia entre estar perdido, o saber hacia dónde ir.


Te deseamos un muy buen viaje.


Con todo cariño,


Alejandro y Alejandro






La caída
 

 



 




Estaba flotando en medio de una nebulosa, suaves nubes marrones se fundían delante de mí. No veía mi cuerpo, solo veía a la gran nebulosa. Flotaba en ella. No me intimidaba, me transmitía la sensación de estar en un lugar intermedio, liviano e impersonal. Como si estuviera en la pausa entre dos mundos, pisando la arena de una playa, sin la rigidez de la tierra ni la profundidad del mar. De pronto una gran fuerza me sorprendió. Tiró de mí hacia abajo y caí dentro de una densidad mayor. Todas las sensaciones se volvieron agresivas. Los sonidos subieron su volumen a un nivel insoportable. Las imágenes me golpeaban como si tuvieran cuerpo. Intenté serenarme, recordar la calma que vivía hacía unos instantes, pero no lo logré. La desesperación me ganó. El sonido de una gran máquina se impuso. Cada una de sus vibraciones me invadía. Veía imágenes de seres que hablaban en cámara lenta. Intenté entender lo que decían pero no lo logré. Intenté que me vieran pero no lo conseguí. Sus energías me lastimaban. ¡Entré en pánico! ¡Me sentí frágil, vulnerable e ignorado por estos seres! No lo resistí.


 –¡No puedo! –grité desesperado.



Mi voz me arrancó de ese lugar, despegué en línea vertical, atravesé imágenes a toda velocidad hasta que me callé.



Estaba en un nuevo espacio. Aquí estaba tranquilo. Aquí todo era suave, blanco y sereno. Las sensaciones me eran familiares. Como si ya hubiera estado en este lugar. Me calmé. Unos seres blancos resplandecientes se acercaron hasta mí. Sus figuras no estaban bien definidas, parecían humanos pero no lo podía asegurar.


 –Tienes que volver –me dijo con ternura uno de esos seres.


 –¡No puedo! –respondí con desesperación–. No lo resisto.


 –Es lo acordado, dijiste que lo harías –me dijo con una sonrisa repleta de compasión.



La presencia de esos seres me llenaba de certezas, pero la idea de volver a toda aquella violencia me parecía imposible.


 –Yo sé que lo dije, pero no lo soporto.


 –Lo lograrás. Debes regresar.



Su voz me llevó en un tobogán descendente, hacia el lugar de las sensaciones violentas. Los sonidos volvieron a un nivel desesperante. Las imágenes me volvieron a atravesar.


 –Lo tengo que lograr, lo tengo que lograr…–pensaba una y otra vez, intentando retener la certeza del gran lugar blanco. El motor de la máquina comenzó a sonar. Su fuerza se me impuso. Volvieron las presencias grotescas de los seres que hablaban en cámara lenta. La desesperación me derrotó otra vez y grité:


 –¡No puedooo! –y me despegué hasta llegar al lugar blanco. Este segundo intento no había sido tan agresivo como el primero. Ya sabía cómo se sentía, pero igual no lo soporté. Los seres de blanco volvieron a hablarme. Volví a descender y volví a subir. Varias veces atravesé la misma experiencia, hasta que en un momento descendí y pasó algo diferente.



El gran motor sonaba a toda velocidad, las imágenes se acercaban pero ya no me asustaban tanto como las veces anteriores. Los ruidos del ambiente eran tormentosos pero logré separarme de ellos. En ese momento un sonido se hizo más presente que el resto.


 –Rrrrr, rrrrr, rrrrr –era como un ronroneo en tono grave y pausado. El sonido giraba a mi alrededor, formando un ovillo de energía que me daba calma–. Rrrrr, rrrrr, rrrrr –sentía el sonido, y a la vez lo veía girar y protegerme. El resto de las sensaciones estaban detrás de este sonido, que ahora era un ronroneo amoroso y firme.



Observé a la energía con detenimiento, y empezó a tomar la forma de una gran serpiente marrón. Ella giraba a mí alrededor pero no me apretaba. Giraba y cada ronroneo me daba estabilidad y confianza. Después de un largo rato la serpiente paró de girar y yo quedé en posición fetal, rodeado por su cuerpo. El ronroneo desapareció con suavidad y las presencias exteriores volvieron a mí. Esta vez eran imágenes claras que no me amenazaban. El sonido era fuerte pero no se me imponía. El motor vibraba una y otra vez, pero ahora me sentía ligado a él. Su vibración ya no me lastimaba, era como si en cada latido me bombeara fuerza, la fuerza de mi madre.


 –¡Eso es! ¡La fuerza de mi madre! ¿Lo logré? ¡Lo logré, estoy en la panza de mamá! –festejé sabiendo que había conquistado lo más difícil y sentí: ¡Lo mejor está por venir!


 






 



CAPÍTULO I
 

SOBRE EL SER HUMANO 
Y SU LLEGADA A ESTE MUNDO
 

 



 “No somos seres humanos con una experiencia espiritual. 



Somos seres espirituales con una experiencia humana”.

 




Pierre Teilhard de Chardin

 



 




Somos los únicos seres de la Creación que no sabemos quiénes somos, ni qué lugar ocupamos en el Círculo de la Vida. De ahí nuestra necesidad de preguntarnos sobre nuestro destino.


Somos una interrogante para nosotros mismos, y nuestra primera identidad es el espejo que heredamos de la cultura en la que vivimos. El nombre, el lugar social, la percepción de nuestra valía personal y, por ende, del merecimiento a la nutrición afectiva y confirmación de pertenencia a este mundo, deviene de nuestros padres.


No siempre fue así. Antiguamente, este espejo era prestado por toda una comunidad, y en su reflejo existían más posibilidades para que nuestra diversidad pudiera manifestarse en el encuentro con otros que portaran la semilla de nuestra esencia. Cuando nos referimos a nuestra Esencia estamos hablando del espíritu en estado de pureza, y la diferenciamos de la Existencia que es el proceso y el ámbito, en el que transcurre nuestra vida.


Nacimiento, desarrollo, pérdidas y muerte son algunos de los procesos inevitables que experimentará nuestro espíritu encarnado en el plano de la Existencia.


Cuando venimos al mundo desde el universo de la Esencia, entramos en las condicionantes del universo de la Existencia. Entramos en la dimensión de la experiencia sensible. Las cosas nos duelen o nos agradan, las necesitamos o las rechazamos.


Para movernos en la Existencia necesitamos orientación, o sea arriba y abajo, Sur, Norte, Este, Oeste, y por último el Centro.


Cuando la Esencia encarna, no se conoce a sí misma como tal. Se experimenta como carente y vulnerable, necesitada de amparo y reconocimiento para su sobrevivencia. En otras palabras: su interrogación no es en el plano de la esencia sino de la existencia. La pregunta ¿quién soy yo y qué estoy haciendo aquí?, es una pregunta existencial, no esencial.


En el fondo, su último y más elevado sentido es el de la interrogación que el espíritu hace sobre su razón de estar en el mundo. Y a la larga, o a la corta, esta pregunta fundamental lo llevará a sí mismo nuevamente. A darse cuenta que es Él mismo percibiendo el Mundo de las formas y participando en él.


El proceso de encarnación es, por decirlo de alguna manera, traumático para el espíritu, y esta situación siempre deviene en una pérdida de memoria en cuanto al origen espiritual de nuestra esencia. Cambiamos de dimensión, entramos en un mundo con leyes y experiencias diferentes, y por ende debemos aprender a movernos en él.


Nacemos en completo estado de vulnerabilidad y dependencia. De hecho, somos los únicos animales incapaces de valernos por nosotros mismos luego del nacimiento.


Un venado, un ternero son capaces de pararse y buscar la leche materna poco después del parto. Pasarán años antes de que un humano sea capaz de hacer lo que otros mamíferos hacen en minutos o meses.


Este estado de dependencia, común a la especie, nos hace vivir en un universo marcado por la necesidad de la presencia contenedora de los otros para nuestra sobrevivencia. Por ende, la primera experiencia por la que pasamos en esta vida es la de la dependencia total del grupo de referencia dentro del cual nacemos. Y me refiero a éste como grupo, pues a lo largo de la historia de la humanidad la familia que nos contiene ha variado mucho y, como decía al principio, el espejo que nos provee como primera identidad (nombre, lugar en la familia y la comunidad, afecto y reconocimiento recibido, etcétera) cambia según la cultura, el lugar geográfico y las circunstancias históricas.


En el mundo de la Existencia, entonces, el espíritu encarnado o Ser, vivirá entre las polaridades de su necesidad de expresión de su diversidad, y la de ser aceptado e incluido por el grupo familiar que lo contiene.


Entender este punto es clave para la comprensión tanto de nuestra historia individual, como de la historia colectiva de la Humanidad. Sin entrar en las razones del Plan Divino por las cuales cada Ser encarna en la Tierra, es claro que nuestro destino está muy relacionado con el de los grupos a los que pertenecemos. Pues son ellos los que crean el entorno, las condiciones en las que desarrollaremos nuestra vida, y las experiencias que marcarán nuestra percepción del mundo, y de nosotros dentro de él.


Claro está que ese entorno también ha sido heredado de nuestros antecesores, lo que implica que cada generación recibe de la anterior sus hechos y desechos.


Diferentes culturas a lo largo de la Historia, han creado diferentes diseños de convivencia para sus miembros. Y estos diseños tienen, han tenido y tendrán diferentes consecuencias para quienes viven, vivieron y vivirán dentro de sus límites. Ningún humano puede vivir sin la contención del grupo, por tanto todos somos hijos del tiempo y el espacio en que hemos nacido.


Las culturas que vivían en comunidad, creaban un espacio donde las demandas de inclusión a la misma no implicaban una alienación o soledad que hiciera que cada miembro se sintiera separado del resto, o del entorno en el que vivía. Eran comunidades con una cosmovisión o paradigma holístico, dentro del cual se hacía énfasis en la relación entre las partes y el todo, y la necesidad de mantener la armonía entre los miembros de la Creación.


El concepto de Yo como individuo aislado con propósitos personales, separados de la comunidad, no existía, pues la vida no proveía experiencias que llevaran al Ser encarnado a desarrollarse en ese sentido. El desamparo, la violación a la integridad, el abandono, y otras experiencias que llevan al Ser a sentir que solo puede estar a salvo apoyándose en sí mismo (o las vivencias de que los otros se oponen a su existencia) no sucedían en estas comunidades. En otras palabras: nadie se sentía solo o separado del resto, y por tanto no precisaba recurrir a la omnipotencia como último recurso salvador.


Cuando estas comunidades fueron barridas, y eliminadas las bases de su sobrevivencia por la destrucción, tanto de la cultura como del entorno que las sostenía, hace aproximadamente unos cinco mil años, comenzó otra historia para la Humanidad.


La historia del Yo y sus logros, la glorificación del propósito personal y su lucha contra todo lo que se opone a su voluntad, comenzó en ese momento.


Esto, obviamente, refleja un estado de conciencia, una forma de percibir el mundo que domina a una cultura o civilización durante un cierto período histórico. A este período se le ha llamado la Edad de la Separación. Está sustentado en el estado de conciencia yoico o egocéntrico, al que hacíamos referencia.


Un yo separado de su origen espiritual, y por ende de la fuente de seguridad que emana de la Esencia, se siente amenazado tanto desde adentro, por sus impulsos y necesidades internas, como por las demandas de adaptación externas.


Perdido el Sentido de la Vida, que solo proviene del contacto con la Esencia, el Yo debe imponer su voluntad para garantizar su sobrevivencia. Los otros no son vistos como compañeros de vida, sino como competidores por los recursos tanto materiales como afectivos, sentándose las bases para convertir la vida en una batalla por la sobrevivencia.


El centro de nuestra acción se traslada del Amor, que nos une e identifica en nuestro transitar por la existencia, hacia el poder, que nos invita a la guerra o a la negociación. El terreno de las relaciones se ve contaminado por este desorden, creando en los espacios más íntimos el mismo “orden” de lucha por el control y miedo a la exposición. Nuestra natural vulnerabilidad y necesidad del otro se percibe como “debilidad”, como amenaza a la constitución de nuestra identidad. Es así como pasamos del amor, a la búsqueda de sometimiento o control sobre aquellos que amamos.


Todo el orden jurídico en el que vivimos está basado en la necesidad de controlar a los otros, a través de múltiples contratos que intentan darnos salvoconductos, seguros contra lo imprevisible, contra el temor al desamparo o las pérdidas. Y estos contratos, que acaban asfixiando la espontaneidad de nuestras relaciones, solo garantizan el castigo a quien incumpla con las normativas. Y aún esto es incierto, porque en ese ámbito prevalecen las influencias o el tráfico de poder.


Cuando este estado de conciencia es colectivo estamos frente a una organización social de convivencia, cuyo objetivo es ordenar el caos resultante de miles o millones de egos aislados, que luchan entre sí por acceder a una porción de poder que les asegure el amparo. Pero como el verdadero amparo fluye desde la Esencia, y ésta está excluida de los propósitos y metas de nuestra organización social, el único resultado de este orden es la frustración o la venganza, pues la Esencia no puede ser alcanzada por medios coercitivos.


Este sistema de vida favorece la proyección, la atribución de motivaciones ocultas en los otros. Fomenta la sospecha, y las ideologías que atribuyen a los demás intenciones o acciones que son la causa por la cual no podemos acceder a nuestra felicidad. Ésta es la base de nuestras dificultades relacionales, tanto en el plano íntimo, como en las relaciones entre los pueblos de la Tierra.


Todo este fenómeno puede ser ilustrado a través de un mito actual: Superman.

 



 



El Mito de Superman
 

 



 




La historia de Superman puede ser vista como un mito contemporáneo del ideal yoico de nuestra era. En primer lugar el héroe ha pasado en su llegada a la Tierra por la peor de las pesadillas que un niño pueda tener: la pérdida de sus padres y la explosión de su planeta.


Superman es huérfano, está solo en este mundo, no hay nadie que se haga cargo de él. Sin embargo es poseedor de súper poderes que le permiten sobrevivir a estas pérdidas. En la Tierra es invulnerable, nada lo puede matar, es inmortal.


En el plano simbólico esto debe ser leído como una compensación frente al desamparo: la omnipotencia. De cara a la pequeñez, ante la posibilidad de la aniquilación, el héroe se convierte en alguien que nunca más experimentará pérdidas, pues aquí es invulnerable.


Los costos son muy altos, pues el héroe sacrifica sus necesidades para convivir y ayudar a la frágil humanidad. Está condenado a la soledad, vive en el lugar más frío de la Tierra: el Polo Norte, y no tiene tiempo para tener una novia, pues cada vez que está cerca de concretar una relación amorosa, debe postergarla y postergarse, para salvar a hombres, mujeres y niños de aquello que los convierte en humanos: sus vulnerabilidades.


Si se arriesgara a amar y se involucrara en relaciones, tendría que ver cómo sus contemporáneos de hoy envejecen y mueren en una eterna vivencia de pérdidas, por tanto Superman no puede, ni debe amar.


El hecho de que esté siempre ocupado con los otros lo aleja de sus propias necesidades, y de esa manera el círculo de la fuga frente a su propia vida queda cerrado. Salvo cuando algún enemigo lo enfrenta con la Kriptonita, que es una parte de su planeta original (de la herida que lo hizo llegar a este mundo), donde se vuelve tan vulnerable, de una fragilidad extrema, que cae derrotado de inmediato. ¿Acaso no podemos identificarnos con él?

 




Solo recuperaremos nuestra libertad cuando entreguemos nuestra desesperación, cuando volvamos a la Casa de nuestra Esencia, cuando comprendamos la frase que dijo el sacerdote jesuita Pierre Teilhard de Chardin, y que años después reafirmara el médico y escritor indio Deepak Chopra a su manera: “No somos seres humanos que tienen experiencias espirituales ocasionales, sino todo lo contrario: somos seres espirituales que tienen experiencias humanas ocasionales”.


Esto solo ocurre cuando dejamos al yo, al ego como eje orientador de nuestras vidas, y lo subordinamos a la búsqueda y manifestación de la Esencia. De esa manera convertimos a nuestras vidas en un maravilloso viaje hacia la realización, un camino con corazón y Sentido.

 



 





 
 


La oveja negra
 

 



 




Mañana de domingo soleada en la casa de mis abuelos.



Las corridas de los últimos preparativos. Los rayos de sol que entraban por el ventanal hacían resplandecer a la orgullosa mesa de la cocina, que reinaba repleta de tallarines caseros. El aroma del estofado hecho en su salsa, impregnaba el hogar de cariño. Mi abuela rezongaba a mi abuelo por robar un capricho de salsa en un pedazo de pan. Mi abuelo soplaba desesperado, después de quemarse la boca, mientras yo reía cómplice de este clásico robo de domingo.



Me fui a cambiar la ropa para recibir a la tía Paulina, hermana de mi abuelo, que retornaba de sus vacaciones por Paraguay. Era un momento especial para toda la familia, por eso no salí a jugar a la pelota con mis amigos del barrio, como lo hacía todos los fines de semana.



De un momento a otro llegaron casi todos mis tíos y mis primas. Besos, abrazos y corridas infantiles. Hasta que finalmente entró Paulina, y detrás de ella, entraron sus valijas cargadas por Tato, el menor de mis tíos. Los niños nos dedicamos a jugar en el fondo, hasta que después de un rato, escuchamos:


 –Chiquilines, vengan para acá que la tía Paulina les trajo unos regalos.



Entramos corriendo con mis tres primas y nos paramos los cuatro en línea, uno al lado del otro, frente a una enorme valija, donde suponíamos que estaban los regalos. Les dejé el lugar a las damas, como me había enseñado mi abuelo. Nuestra ropa desalineada delataba lo bien que la pasábamos entre primos, pero a esa altura nadie nos diría nada. La familia reía de felicidad y Paulina no se hizo esperar. Un repentino silencio escuchó la apertura del cierre de la gran valija. Los cuatro niños esperábamos en primera fila, rodeados por nuestros tíos y abuelos, unidos en un silencio expectante.



Paulina sacó un hermoso vestido, y bajo la exagerada ovación de los grandes, miró a la mayor de mis primas, diciéndole:


 –Lo elegí azul, porque iba perfecto con tus rulitos negros –y se lo dio, previo beso en el cachete de la tía. El resto de los presentes aplaudimos, mientras mi prima lo tomaba en sus manos fascinada.



El silencio volvió y la tía Paulina tomó su lugar de maestra de ceremonias. Argumentó por qué ese regalo tan especial sería para mi segunda prima. Luego sacó otro vestido y todos festejamos con silbidos y aplausos.



Mi tercera prima tenía dos años menos que yo. Ella tenía cuatro años, y por eso la tía Paulina puso un tono de voz infantil, se agachó y le dijo con mucho cariño:


 –Para la más chiquita elegí un hermoso vestido rosa –lo sacó de la valija, y todos celebramos una vez más.


 –¿Y para los grandes no hay nada? –preguntó uno de mis tíos solteros, con tono de burla. Fue silenciado de inmediato por el codazo del adulto más cercano.



La tía Paulina cerró la tapa de la valija. Caminó directo hacia mí. Se agachó. Me tomó de la pera con su mano. Puso su arrugada cara de ochenta y pico de inviernos contra mi rostro de ocho primaveras, y me dijo mirándome a los ojos:


 –A vos no te traje nada, porque vos sos la oveja negra de la familia.


 






 



ESENCIA Y EXISTENCIA
 

 



 




La Esencia es la parte de nosotros que siempre está unida con la fuerza dadora de vida. Es la parte que nos da la vida. La diferencia entre un ser vivo y uno muerto es la partida de la Esencia. La Esencia todo lo sabe, porque siempre está conectada con la fuente del universo.


La Existencia es el conjunto de consecuencias de las decisiones que se tomaron en vida. La Existencia es la historia de cómo llegamos hasta el presente. Nuestra Existencia actual como especie es el espejo de las decisiones que tomó la humanidad hasta este momento.


Luego volveremos sobre esto en profundidad, por ahora basta con marcar dos características bien distintas entre Esencia y Existencia: nada puede cambiar a la Esencia, todo puede cambiar a la Existencia, porque la Existencia es la consecuencia de nuestras decisiones. A lo largo de la historia de la humanidad sobre la Tierra, las personas tuvimos, tenemos y tendremos que mirarnos frente al espejo de las decisiones que caminaron nuestros antepasados (la Existencia). El espejo de nuestros ancestros, puede ser puro y cristalino, y devolvernos el reflejo de nuestra Esencia. O puede ser un espejo nublado, distorsionado, repleto de mentira, dolor y falsedad, donde las nuevas generaciones ni siquiera encuentren pistas de su verdadera naturaleza.


Cada nueva esencia que desciende de las estrellas a la Tierra, asume el desafío de iluminar el dolor acumulado por sus ancestros. Ésta es la primera manera como los seres humanos tomamos el compromiso de apoyar a la humanidad entera: asumiendo en nuestra propia experiencia, en nuestra propia vida, en nuestro propio cuerpo físico y emocional, la memoria de todo lo vivido por nuestros antecesores, desde el comienzo de los tiempos hasta nuestro nacimiento.


Cuando nacemos, nuestra esencia se reviste de una memoria. Con ella asumimos una línea energética que incluye todos los desafíos, las batallas, las derrotas, las victorias, los encuentros y los desencuentros del caminar de una raza, la raza humana. Esa memoria viene en la codificación de nuestro ADN y se manifiesta en el diseño de nuestro cuerpo físico y emocional. Nuestras propensiones a ciertas debilidades y a ciertas fortalezas, son la materialización de lo vivido por todas las sangres que conforman nuestra sangre. Todos nuestros rasgos físicos y emocionales son reflejo de esta memoria milenaria, y detrás de ella está nuestra más pura Esencia.


Según el linaje que asumimos, recibimos áreas donde la Esencia ya iluminó nuestra Existencia, lo que podríamos llamar dones. Y áreas de la existencia humana que aún no pudieron ser iluminadas por la Esencia, lo que podríamos llamar las sombras que ignoran nuestra naturaleza luminosa, entre otras, nuestra inconsciencia, nuestro dolor.


Ese dolor es una niebla que se encuentra entre la verdadera esencia y ella misma. Es todo lo que divide al Ser. Es la ilusión que nos convence de que somos distintos seres fragmentados, librados cada uno a su suerte, y nos hace perder la memoria de que todos los seres somos un solo Ser. La nube de la separación intenta convencernos de que nuestra suerte es independiente de la suerte de los demás, que nuestro destino puede ser maravilloso, aunque los demás estén sumidos en el miedo y la desesperanza.


La nube está posada a nuestro alrededor, y vayamos donde vayamos todo lo vemos a través de la niebla que nos acompaña.


A través de nuestra genética recibimos la memoria de las experiencias vividas por los humanos previos a nosotros, lo que genera la niebla que nos rodea. Algunas nubes son más densas que otras, pero todas las nubes tienen una densidad mínima, la densidad de la Existencia, la densidad del dolor humano acumulado en la Tierra.


Cada vez que estamos frente a otro Ser humano lo primero que hacen contacto son nuestras nubes, y detrás de ellas se encuentra el faro inextinguible de nuestra más pura Esencia, una misma luz fragmentada por la ilusión de la separación.


Nuestra propia experiencia de vida puede engrosar o debilitar a la nube, puede ayudarnos a ver con claridad la verdadera esencia de cada ser que nos rodea, o puede hundirnos en la niebla distorsionante del miedo, el dolor y la soledad. O puede hacer las dos cosas a la vez: nuestra experiencia puede darnos claridad en ciertos aspectos y confusión en otros, siendo nuestro mayor desafío reconocer cuál es cuál, para elegir con sabiduría.


Podemos reconocer a la misma luz dentro y fuera de nosotros. Algunos salimos a buscarla, otros nos zambullimos en nuestro interior. El desafío es el mismo: Iluminarnos.


No importa por dónde nos dirijamos hacia nosotros mismos. Hay culturas que lo prometen fuera, culturas que lo atesoran dentro, culturas que lo perdieron, y culturas que lo viven en cada instante con todas sus relaciones. Todas las maneras se enfrentan con las tinieblas de la separación como desafío.


No existen verdades más importantes que otras, solo existen verdades, y todas las verdades son complementarias como los puntos de un círculo. Así como nuestro desafío como individuos es encontrar la naturaleza de nuestra luz, el desafío como comunidad se expresa en la unión de las distintas partes de una misma luz, comprendiendo que un arco iris se forma cuando cada color está en su lugar. El rojo no es igual al azul, ni el amarillo al verde, pero cuando cada uno ocupa su lugar se despierta la magia del arco iris.


En ese instante, la luz reconoce sus diferentes matices en cada color del arco iris, y es consciente de sus diferentes maneras de expresarse. En un arco iris, la luz se reconoce a través del espejo que le da el agua, cada color brilla en su esencia, y cuando cada color ocupa su lugar, el velo de la soledad se disuelve y nos revela nuestra verdadera esencia: el Amor, la fuerza que todo lo une.


El día que reconozcamos nuestro color interior, no tendremos miedo de reconocer a los demás, porque sabremos que somos parte de un arco iris sagrado. La diferencia de los colores es lo que a cada uno le permite encontrar qué color está caminando en esta vida. En un arco iris, cada color brilla en la luz de su esencia, ocupa su lugar, y a la vez se integra y experimenta lo que siente el resto de los colores, ampliando su conciencia individual hacia la conciencia de todos los colores, la conciencia sagrada.

 




Navidad en las trincheras
 



 
 

 




Era la mañana de navidad. Había trabajado toda la nochebuena de discjockey. Cuando mi abuelo me despertó disimulé mi cansancio y me levanté de buena gana para comer en familia.



La reunión era en la casa de Tato, el menor de mis tíos, el militar. Además de mis abuelos y yo, estaban mi tío, su esposa y su hijo de ocho años, sus suegros, cuñados y varios amigos militares que no conocía.



Como de costumbre, él asaba distintos tipos de carnes en la parrilla. Las mujeres hacían las ensaladas, y los demás acompañábamos alrededor del fuego, comiendo unos aperitivos a la sombra de la parra.



A la hora de comer nos esperaba una larga mesa rectangular. Uno a uno, Tato nos iba ofreciendo carnes y menudos que traía directamente de la parrilla, en una gran tabla de madera.



Sentado frente a mis abuelos, me impresionó la imagen de ambos. Estaban viejitos y la rutina me hacía olvidar sus años. Esa mezcla de temor y ternura, me recordó que tenían ochenta inviernos.



Las clásicas bromas futboleras y las repetidas anécdotas de caza giraban en la mesa. Solía participar de ellas, pero ese día estaba muy cansado. Comía en silencio, mientras esperaba el momento sublime de la siesta, cuando la charla pegó un giro que nunca había tomado antes. Política. Mi tío no hablaba, sólo oía a los demás. Mis abuelos ni siquiera oían por su sordera, y yo sólo miraba hacia el plato, deseando que la pasión y el alcohol no llevaran el tema a su inevitable destino, en una mesa con tantos militares.



La dictadura llegó en un par de minutos. Dos militares hacían discursos solemnes y reivindicativos en la intimidad de una mesa navideña, repleta de correligionarios. Me acuerdo de una frase en especial: “…en Uruguay no hubo dictadura, hubo dictablanda…”.



Con discreción levanté la mirada hacia mis abuelos. La pasión por el tema había elevado el volumen casi hasta los gritos, pero ellos seguían sumergidos en su inocencia. Amé su sordera. Bajé la mirada aliviado, y me concentré en el pedazo de carne que tenía en el plato. Oía los disparates mientras contenía hasta la más pequeña de mis reacciones.


 “¿Cómo pueden hablar así en la mesa? –pensaba–. Bueno, de repente no saben quién soy, pero que alguien los haga callar de una vez”.



Siguieron entre carcajadas y doctrinas, hasta que mi tía Marisa, la esposa de Tato, los interrumpió.


 –Esperen un poco, ya sabemos todo lo que piensan ustedes sobre la dictadura, pero a mí me interesa saber especialmente qué piensa Alejandro sobre este tema.



Silencio.


 “¡¿Cómo me va a preguntar a mí qué pienso?! –mi mente corría desesperada– ¿Cómo me lo va a preguntar en esta mesa? ¿Cómo voy a decir lo que pienso cuando me están dando de comer? ¿Por qué carajo mi tía me hace esto? ¿Qué voy a decir? O miento, o tomo un cuchillo, me subo a la mesa y les digo que vengan de a uno.



El silencio era crudo. Los ojos caían sobre mi cabeza. Levanté la mirada del plato. Mis abuelos seguían ajenos, en su mundo.


 –Yo no puedo hablar de ese tema y menos en esta mesa –me levanté y salí caminando hacia el jardín. Oí a mi primito:


 –¿Papá, por qué Ale no quiere hablar y se va?



Caminé hasta una sombra, me senté en un rincón como cuando era chico, sin poder contener las lágrimas de impotencia.


 “Yo me meto en cada situación. ¿Nunca nadie puede pensar en mí? Dios, ¿por qué carajo me hiciste todo esto?”.



Después de un rato, apareció mi abuelo:


 –Aquí estás. ¿Por qué te fuiste de la mesa?


 –Me sentó mal la comida. Abuelo, ¿no te enojás si me voy? Me estoy muriendo de sueño.


 –Acostate en alguna cama.


 –Prefiero acostarme en casa. ¿Tato los podrá llevar después?


 –Andá tranquilo, que si Álvaro no puede, nos tomamos un taxi.*


 




*Fragmento de El Regreso de los Hijos de la Tierra, cap. Uno. El camino del puma de Alejandro Corchs.


 




CAPÍTULO II
 

SOBRE LA MANIFESTACIÓN 
DE LA ESENCIA

 



 “No alcanza con asumir nuestro destino, 
tenemos que elegirlo”.

 



La Historia del limón y su limonero
 

 




Esta historia nos cuenta el desarrollo de la conciencia individual que le ocurre a un limón en su proceso de crecimiento cuando inicia su vida a partir de la flor, hasta su plena madurez como fruto.


Supongamos que al principio el pequeño limón comienza a desarrollar una conciencia sobre sí. Como nosotros mismos, para él, desde su perspectiva, el mundo comenzó a partir de su despertar. La idea de que proviene del árbol al que está prendido le es ajena. Por tanto, inevitablemente, en algún momento se dirá a sí mismo: ¡Qué hermoso árbol tengo!


Cree que el tallo que le une al árbol y que le alimenta, es una extensión de sí mismo, pues su percepción tuvo un origen: la vida comenzó cuando pudo ser consciente de ella, por tanto se siente el origen de todo, el centro del Universo. En otras palabras: está en estado de “limón centrismo”.


Más adelante comprenderá, por la fuerza de los hechos, que esta idea limón céntrica representa un gran error de perspectiva, y con suerte podrá descubrir que el misterio de la esencia de su Ser reside en su interior, en las semillas que le hacen portador de los árboles del futuro.


La madurez psico emocional se alcanza cuando comprendemos que somos un fruto del Árbol de la Vida, y no su origen. O, en otras palabras, cuando recuperamos nuestro lugar de Hijos de la Creación, perpetuadores y custodios, pero jamás dueños o señores de la Existencia.


Debemos entender a la Esencia como la potencia, la semilla, la pureza del espíritu, lo in manifestado que aguarda dentro nuestro la oportunidad de expresarse en el mundo de la materia o de la Existencia.


Ha sido llamada en diferentes tiempos y culturas, de diferentes maneras: Ser, Atman, la naturaleza de Buda o naturaleza Crística, el Observador, el Gran Espíritu, Dios, el Sí mismo, entre otras.


Para entender el proceso de cómo la Esencia deviene en Existencia, podemos ver de qué manera se expresa en la naturaleza. Un huevo, de cualquier especie, ya es en potencia lo que devendrá, si las condiciones de su entorno se lo permiten. Es decir su esencia de lagarto, gallina, pato o tortuga se manifestará si se cumplen ciertos procesos o requisitos, pero lo que nunca podrá ser es que un huevo de pato se transforme en cocodrilo. El embrión contenido dentro del huevo es en esencia, y aunque nunca llegara a existir, a manifestarse en el plano material, jamás dejaría de ser lo que es.


En otras palabras: la existencia es el contexto en el cual la esencia puede llegar a manifestarse y realizarse plenamente. La semilla (esencia) de un limón podrá no ser plantada, pero si lo es, solo podrá convertirse en limonero (existencia).


Por ende no es lo mismo Ser que Existir.


La semilla del limonero Es, pero el árbol aún no Existe. Para que la Esencia se convierta en Existencia, para que se realice el milagro de la unión, del casamiento sagrado entre espíritu y materia, tendremos que entrar en las condicionantes del Espacio y el Tiempo. O sea, tendremos que atenernos a las condiciones inevitables de la Existencia, a las limitaciones y habilitaciones específicas de nuestro mundo.


El Ser puede Existir o no, pero siempre Es.


Por eso la interrogante sobre nuestro destino, sobre quiénes somos, cuál es el sentido de la vida, cuál es nuestra misión en ella, solo puede responderse en el proceso de vivirla, pues nuestra esencia se devela en el proceso de manifestarse en la Existencia. No podemos saber a priori quiénes somos, sino a posteriori.


Esas preguntas necesitan de tiempo y experiencias para ser respondidas. El autoconocimiento se desarrolla en la medida que nuestra esencia se va manifestando en las diferentes etapas que condicionan nuestro desarrollo como seres humanos.


Y en realidad tendremos diferentes respuestas a lo largo de nuestra vida. Y esto no se debe a que nuestra esencia se haya modificado, o a que el pato se haya convertido en cocodrilo, sino a que el tiempo y la experiencia nos permite develar nuestra esencia.


De esta forma podemos aproximarnos a entender que la más importante y trascendente tarea que tenemos en la vida es la manifestación de nuestra Esencia en el mundo. Conocernos a nosotros mismos pasa por permitirnos realizar lo que ya somos desde el principio del tiempo, pero jamás lo sabremos, sin el esfuerzo que implica semejante realización.

 



 



RESPONSABILIDAD Y LIBERTAD
 

 




Realizar nuestra esencia en la existencia implica un matrimonio entre Espíritu y Materia.


Si bien este casamiento ya está realizado en el hecho de estar vivos, pues la diferencia entre la materia inerte y la viva es la presencia del espíritu en ella, sin la aparición de la Conciencia, la Experiencia (dolor, alegría, etcétera) y la capacidad de Reflexionar sobre nuestra condición, no habría propósito en la Creación.


El hecho de vivir o morir nos sería indiferente.


Es por ello que la vida debe ser experimentada como algo personal, como algo que nos implique haciéndonos sentir parte del “drama” que se vive a nuestro alrededor.


El mundo de la Experiencia nos envuelve en los procesos que vivimos, pues sentimos el dolor o el éxtasis, y también las consecuencias de nuestros actos en forma personal.


Las enseñanzas sobre lo que implica estar vivo o manifestado en este mundo se obtienen a través de experimentar las consecuencias, condiciones o leyes en las que estamos existiendo.


Sin la Conciencia o la Reflexión jamás podríamos aprender nada sobre nosotros, o el mundo que nos rodea. En otras palabras: sin responsabilidad no existiría la libertad. Sin consecuencias no tendríamos posibilidad de aprendizaje. Entendiendo responsabilidad como habilidad para responder a nuestras circunstancias.


El proceso de elegir es el que nos da la posibilidad de construirnos. Aún en la elección de lo inevitable se precisa de nuestro consentimiento. Al consentir, dejamos de ser espectadores de nuestra vida para convertirnos en creadores de nuestra existencia. Esto lo ejemplifica un viejo mito griego:

 



El mito de Orestes
 

 




Ésta es la historia de un hombre que cargaba sobre sus espaldas el peso de una maldición familiar.


Ésta se expresó en su vida a través de la terrible experiencia de ser testigo del asesinato de su padre a manos de su madre, que anhelaba quedar libre de su compromiso matrimonial para poder realizar la vida con su amante.


En aquella sociedad existían dos grandes transgresiones que eran castigadas con la expulsión de la comunidad. La primera ley decía que siempre debías vengar el asesinato de tu padre matando al culpable de su muerte. Y la segunda, prohibía el acto de asesinar a la propia madre.


Orestes se ve enfrentado a una encrucijada donde cualquiera de los actos que ejecutase le conduciría al mismo y terrible destino de convertirse en un paria por el resto de sus días. Las circunstancias, el contexto de su vida parece totalmente determinado, y sin espacio para la elección de una salida que evite la trágica consecuencia.


Luego de meditarlo mucho, el hombre decide ejecutar la venganza por la muerte de su padre, y mata a su madre. La consecuencia de este acto le depara la expulsión de su sociedad, y el comienzo de una vida de marginación y repudio. En soledad dedica gran parte de su tiempo a pedir una revisión de su caso a los Dioses de su tiempo. Finalmente sus ruegos son escuchados, y es transportado al Olimpo para una revisión y juicio de sus circunstancias.


Apolo, que actuaba como “abogado defensor”, se dirige a la corte divina y presenta el caso de “este humano” como una injusticia, pues su destino había sido designado por los dioses y él no tenía ninguna responsabilidad en sus decisiones: las circunstancias creadas para él no le habían dejado salida.


En ese momento, Orestes se para frente al tribunal y dice que eso que está diciendo Apolo no es verdad. Acto seguido explica que, si bien es cierto que su destino había sido creado por los Dioses, él había decidido cómo vivirlo, y había elegido entre las dos opciones que le condenaban.


El que un humano asumiera la responsabilidad de su destino, fue de tal impacto para los miembros del tribunal divino, que en el acto decidieron liberarlo. En otras palabras: elegir nuestro destino, hacernos responsables de lo que nos pasa, nos libera.


Vivir la vida como víctimas de las circunstancias que nos rodean y que con certeza no hemos creado (familia, sociedad, momento histórico, etcétera) nos condena. Elegirlas, en el sentido de hacernos responsables de ella, nos libera, nos convierte en actores, en constructores de nuestra existencia.


La libertad no está ligada a la multiplicidad de opciones, sino a nuestra disponibilidad para hacernos responsables de nuestras elecciones.


No podemos elegir el color de nuestra piel ni de nuestros ojos, o la altura que tendremos. Podemos elegir “pelearnos” con nuestra herencia genética, o aceptarla: elegirla como parte del desafío, el aprendizaje que tendremos en esta vida. Nada tendrá sentido sin este paso fundamental.

 



A MODO DE CIERRE: “SER O NO SER”
 

 




No podemos realizar nuestra Esencia en la Existencia, si no asumimos responsabilidad sobre ella. Nunca sabremos quiénes somos, si no estamos dispuestos a asumir el riesgo, esfuerzo y renunciación que implica su realización.


La Esencia es a “priori”, la existencia es a “posteriori”.


Lejos de la fantasía infantil que asimila libertad con ausencia de responsabilidades, ésta solo se expresa a través del compromiso que asumimos, con nosotros y quienes nos rodean, de manifestar en el mundo la particularidad de nuestra alma.


La vida tiene limitaciones y circunstancias que conforman el contexto que provee las posibilidades de experimentar y aprender sobre cómo se expresa el orden cósmico en nuestro pequeño microcosmos.


La libertad es el acto creativo de responder a nuestras circunstancias con nuestro “sello” propio, y esta posibilidad es la que permite la manifestación de nuestra esencia en el diario vivir. Y cerrando el círculo, este acto es el que nos permite conocernos, saber quién somos, pues elegir “afuera” también es elegir “adentro”. O, lo que es lo mismo: elegir adentro es elegir afuera.


Cuando callo mi verdad, elijo silenciarme. Ese silencio también tendrá consecuencias “afuera”, en el mundo de mis relaciones, en el colectivo del que hago parte. Elijo no conocerme de cierta manera, pues una elección abre las puertas de determinadas consecuencias, sin las cuales no obtendré el espejo, el contexto que me ayude a convertirme en mí mismo.


Un poeta ya “es” en el mundo de la esencia, pero si no corre el riesgo de escribir un libro jamás existirá como poeta.


No alcanza con Ser, debemos elegir Ser.

 



Despertar a la verdad, 
o cuando comencé a elegir mi destino
 

 




Tenía veintidós años y trabajaba como operador de sonido en una prestigiosa radio uruguaya: Nuevotiempo. Trabajaba junto a un consagrado actor argentino, que cruzaba una vez por semana el charco más ancho del mundo, para grabar poemas y cuentos cortos. Trabajábamos el viernes de tardecita, después íbamos a cenar con sus amigos y colaboradores, y el sábado de mañana terminábamos las sesiones de grabación. Yo tenía el resto de la semana para mezclar su voz con la banda de sonido.



Para celebrar los dos años, la radio lanzó al aire la propuesta de recibir los cuentos, ensayos y poemas de la audiencia, con el fin de que Rodolfo, así se llamaba el actor, los interpretara dentro del ciclo.



Una noche en casa, me senté frente a una hoja en blanco, y las palabras brotaron con tal intensidad, que antes de darme cuenta había terminado. Ahí estaba mi tan callada vida. Lloré largo rato sobre esos papeles. Había abierto una canilla herrumbrada, y las palabras supieron el orden en el que tenían que expresarme. Cuando me serené, lo llamé 22, porque era mi vida vista desde los veintidós años.



Rodolfo y yo nos tomábamos muy en serio nuestro trabajo, y de ninguna manera lo pondría en el compromiso de entregarle un cuento firmado por mí. Así que le puse un seudónimo y lo mandé por correo como cualquier oyente.



Varias semanas pasaron, hasta que un concurrido viernes al atardecer, comenzamos la sesión de grabación. Rodolfo estaba solo en el estudio, yo estaba al frente de la consola del otro lado del vidrio, con varios amigos y clientes que conversaban entre sí, sin prestarnos atención.


 –Hoy traje uno que no te avisé, te lo digo para que sientas qué música te parece. Mientras, voy calentando la voz –me dijo Rodolfo, con tono rutinario.



La gente distraída, hablaba y se reía detrás de mí, pero yo lo reconocí al instante. Quedé sin aliento. Cada palabra derramaba mis lágrimas sobre la consola. Rodolfo continuaba leyendo entre las risas impertinentes que ignoraban la presencia de mi pequeño niño.


 –Nunca nadie se va a emocionar tanto como el autor, ¿no? –me dijo Rodolfo con tono cómplice y lo suficientemente bajo, como para que los demás no lo escucharan. Solo pude asentir con un movimiento de cabeza, si hubiera abierto la boca me hubiera ahogado entre tanta agua.



Una mañana de invierno, 22 conoció el aire, en la radio Nuevotiempo.


 





22

 

 




 “Deberían haberme visto, hace diecisiete años ya. Tenía las paletas grandes y separadas, la cabeza del tamaño de un zapallo y la boca de oreja a oreja. Alegría hubiera sido un segundo nombre perfecto. Hablaba y me reía tanto que seguro nadie se acuerda de otra cara mía. Tenía todo lo que un niño puede pedir: juguetes, mascotas, amigos. Era millonario en amigos. Y siempre fui el abogado de los más débiles de mi pandilla. Era el preferido de Cristina, la maestra. Mi tío Tato me iba a buscar dos y hasta tres veces por semana. Yo saltaba al verlo porque me enseñaba a jugar a la pelota, a pescar, a tomar mate… Pero… yo tenía una parte rara, no sé.



Sentía que la gente me quería tanto. Mmm, me iba con mis primos de vacaciones todo el verano. ¡Sí, los tres meses! Y al mejor lugar. Después les contaba a mis amigos del barrio, les contaba de la playa, de los helados, las maquinitas, y alguna mentirita. Pero tenía una parte rara.



Me mandaban a un viejito que enseñaba inglés porque iba a ser el orgullo de todos, como en la escuela.



Me acuerdo que una vez me caí jugando a la mancha. Mi abuela me fue a buscar para llevarme al doctor, yo estaba muy asustado esperando y la vi llegar. Venía con Tato, mi tío, que de casualidad estaba en casa y la acompañó. Me puse tan contento que ni me acuerdo qué pasó después. Me veo corriendo por un pasillo hacia él, saltar y abrazarlo como para exprimirlo… Pero no sé, había una parte rara en mí.



Me acuerdo ahora estar con una novia de Tato escuchando un cassette, escuchaba… Sí… Escuchaba a mi mamá. Ella estaba en España, me decía que me cuidara, que comiera todo, y que cuando pudieran iban a venir a verme. Después yo le grabé y le pedí muchas cosas, le mandé muchos besos.



Me levanté y le pregunté a alguien, que no me acuerdo quién era, por qué mis papás no venían a verme.



Nadie directamente me lo dijo, pero fui aprendiendo que eran parecidos, o desaparecidos, mmm, da igual.



Escuché de acá, y de allá, pasé tanto tiempo escuchando que un día crecí y entendí todo:



Los Desaparecidos eran malos, salvo mis viejos que se habían equivocado, y que la gente buena e inteligente, como mi tío Tato, los corregía.



Pero tenía una parte rara.



De pronto Tato empezó a venir cada vez menos a casa, se había casado y tenía un hijo, mi primo preferido. Yo era tan feliz, tan feliz. Hasta que conocí bien a mí otra abuela. Ella no lo quería a Tato. Era una vieja extraña. Nunca quería a nadie. Solo a mí. Se la pasaba enojada con todos.



Un día, un amigo mío vino y me pidió disculpas, avergonzado porque su padre había estado loco. Las acepté pero no entendí… Hasta que alguien me explicó que nunca iba a ver más a mis padres. Que Desaparecidos quería decir muertos.



Empecé a llorar y pregunté, pregunté. Hasta que llegué a esto:



Mis padres nunca estuvieron en España. Las grabaciones las hacía la novia de mi tío Tato. Él era militar y, según dice mi abuela, traicionó a su hermana y a su esposo: mis papás.



Yo… yo me pregunté por qué lloraba si nunca los había visto. Y ahí entendí que la alegría es el único sentimiento capaz de ocultar el mundo. Y que lloraba por no haberme dado cuenta antes, como un traidor más.



Hoy, hoy estoy muy orgulloso de mis padres, por pelear hasta la muerte por sus ideales, por su paraíso, un lugar donde personas iguales y distintas hablan, hablan, todos hablan, todos escuchan. ¡Todos! Si podés imaginarlo, si lográs sentirlo, te convencerás de que existe. Muchos lo sabemos. ¡No te calles! ¡Gritalo! ¡Explicalo! Un día nos encontraremos ahí todos, todos.



Ah… Sigo siendo casi siempre el más alegre, pero Tato no me mira más a los ojos”.





 



CAPÍTULO III
 

EL PROCESO DE ADAPTACIÓN: 
LA GESTACIÓN DEL EGO
 

 



 

 “Nací modesto pero no me duró”.


Mark Twain
 

 



 “Lloramos al nacer porque venimos 
a este inmenso escenario de dementes”.


Shakespeare
 

 




Cuando un nuevo Ser decide integrarse al plano de la existencia, comienza el proceso de adaptación a la vibración terrenal. En el mundo de la esencia, cada Ser es uno con el universo, y para cumplir con el propósito de reunificación de la conciencia aquí en la Tierra, aquí en el mundo de lo que existe, deberá olvidarse de la unión permanente.


La esencia siempre está unida a toda vida. La esencia recuerda que está unida al resto de los seres vivos, porque en cada momento se ve dentro de cada ser vivo. Es consciente de sí misma, y de sí misma dentro de cada Ser. Es Nosotros, porque es un Ser que integra una conciencia sagrada, y a la vez sabe que esa conciencia sagrada reside en él.


Cuando ingresamos en el vientre de la Madre Tierra, asumimos los antecedentes previos a nuestra existencia. Este proceso es el embarazo del alma. La Tierra, Madre de todos los seres vivos, nos gesta en su vientre, rodeando a nuestra más pura esencia de la memoria del alma, de las luces y las sombras que la humanidad dejó en su experiencia, en su historia. Las luces son las partes de la esencia que nuestros ancestros pudieron manifestar, y las sombras las que no pudieron. Las sombras que asumimos son las que la esencia no pudo atravesar en sus manifestaciones anteriores. Por eso ningún dolor previo a nuestra actual existencia es ajeno a nosotros, porque son las sombras que la esencia no pudo iluminar en sus anteriores encarnaciones, y todos somos partes de una misma esencia.


Una vez que el proceso de gestación de nuestra alma está completo, la Madre Tierra nos envía dentro del vientre de nuestra madre biológica, dando comienzo al embarazo físico. Los seres humanos tenemos una parte de gestación dentro del vientre de la madre, y otra fuera. Mientras que el cuerpo comienza a desarrollar la memoria genético-espiritual de nuestros ancestros, también recibe de la madre embarazada cada emoción que ella siente en su día a día, formando así la matriz emocional del niño en gestación. Por eso las culturas nativas no permitían que las mujeres embarazadas presenciaran discusiones, batallas o cualquier tipo de emoción dolorosa, porque sabían que todo lo que la madre siente hasta los dos años y medio de vida del niño, forma la matriz emocional con la que el hijo caminará durante toda su vida terrenal.


El Ser en gestación es puro, y por medio de las emociones que la madre siente, se va adaptando a la vida exterior. Una vez que el niño nació, comienza otra etapa de desarrollo: la individualidad. El niño está fuera del vientre de la madre, pero su esencia está dentro de su cuerpo y dentro del cuerpo de la madre a la vez. Todos los sentimientos de la madre siguen formando la matriz emocional del niño, hasta que el pequeño termine de gestarse como ser individual. Una prueba, de las muchas que se pueden hacer, de que el niño percibe a través de los ojos de la madre, es ponerle delante una fotografía de su familia cuando está comenzando a hablar. En esa etapa de crecimiento los niños señalan a su madre en una fotografía y dicen mamá, y se señalan a sí mismos y dicen mamá. Más adelante hablaran de sí mismos a través de sus juguetes: “El elefante está triste”. Luego se referirán a sí mismos en tercera persona: “Alejandro quiere agua”, y por último la comprensión de la individualidad: “Alejandro soy yo”.


La sabiduría nativa está en total concordancia con la psicología. Ambas sabidurías reconocen que los niños logran el desarrollo de su individualidad en torno a los dos años y medio de vida.


La esencia llega pura de las estrellas, asume en la gestación del alma las virtudes que pudo manifestar con anterioridad en la existencia, y las que no. Después, por medio del reflejo de la existencia, o sea de las emociones maternas y paternas, y de las devoluciones de sus relaciones, forma su personalidad, su manera de percibirse a sí misma.


La esencia sigue intocada dentro del niño, sólo que ahora está rodeada del ego y de la personalidad, que son el resultado del proceso de adaptación. El ego es la parte que es consciente de nuestra existencia individual, el ego es yo. La personalidad es una parte diferenciada y especializada del ego, son los aspectos de nuestra identidad que han demostrado ser más exitosos en el proceso de adaptación al entorno (padres, familia, sociedad, etcétera).


Juntos, el ego y la personalidad, son los guardianes de la esencia ante el mundo exterior. Son la parte de los seres humanos que evalúa cuándo se puede manifestar la esencia, y cuándo no puede mostrarse tal cual es, porque el mundo exterior no lo acepta y entonces la reprime. Como todo guardián, el ego y la personalidad también se pueden transformar en carceleros.


Un par de ejemplos para divertirnos:


Supongamos que el niño es un varón y tiene siete meses de vida. Está desnudo, plácidamente recostado mientras que un adulto le cambia los pañales. De pronto el bebé se empieza a acariciar el pene. Es normal. Se está reconociendo a sí mismo, ya se había encontrado con sus manos, se había tocado los pies y ahora, auto explorándose, se encontró con su pene. Si el adulto no tiene tabúes sexuales le dará una devolución natural, pero si los tiene, lo reprimirá diciéndole que no lo haga, que no se toque ahí, que él tiene un impulso asqueroso que debe reprimir. El niño es puro y simplemente está en una etapa de auto reconocimiento, quien le devuelve un reflejo distorsionado es el adulto. Devolución que si se repite le enseñará al niño que tiene partes e impulsos impuros que debe reprimir.


Supongamos ahora que el niño tiene diez meses y está comenzando a relacionarse con su entorno. Está en un jardín gateando y se encuentra con un montoncito de tierra. El niño está reconociendo al mundo que lo rodea, toma un pedazo de tierra y se lo lleva a la boca. Si el adulto que está a su cuidado tiene una buena relación con la confianza, simplemente le dirá que es tierra y dejará que el niño pruebe un poco hasta que él mismo evalúe que la tierra tiene muchas virtudes, pero no es agradable comerla. Si el adulto es controlador, verá en ese simple pedazo de tierra al descontrol en persona, un montón de agentes invisibles imposibles de prever. Entonces le dirá que suelte eso, que la tierra es mala, que está llena de gérmenes, etcétera.


También podríamos poner ejemplos de situaciones peligrosas como acercarse a un tomacorriente, o manipular un cuchillo, donde sería prudente enseñarle al niño que todavía no puede lidiar con esas cosas. El fin de los ejemplos no es demostrar que los adultos somos aprensivos con los niños, porque es sano cuidarlos y cada uno sigue el criterio de su corazón, sino que los adultos somos quienes por medio de nuestros temores no resueltos, y de nuestras conductas, les enseñamos a los niños a percibir el mundo que los rodea, y a ¡sí mismos!


Los seres humanos tenemos una doble condición: la de ser nuestra más pura esencia, y el ego.


El ego nació con nosotros, es formado por nuestra relación con lo que existía cuando nacimos. Todos nos reconocemos a nosotros mismos como nos percibió-reflejó nuestro entorno. Existen personas que perciben su esencia, y personas que la niegan, reprimen, o incluso la ignoran.


La parte que percibe cómo somos, el ego, no nos percibe tal cual somos. Cuando el niño es pequeño, mamá y papá son el mundo. Sin su cuidado y contención, un niño viviría unas pocas horas. Pero los adultos tenemos que tener presente que le damos los primeros reflejos a un espejo virgen y cristalino: un niño recién nacido.


El niño se conoce a sí mismo a través de los espejos externos. Es auto referencial, justamente forma sus referencias en función de las respuestas externas. Para el pequeño en sus dos primeros años de vida, no hay diferencias entre el afuera y el adentro, no hay diferencias entre lo que sienten sus padres y lo que él siente, porque todavía percibe a través de sus padres y no desarrolló su individualidad. Entonces, si un niño recibe una devolución violenta de su madre, no puede evaluar que su madre tiene una reacción histérica, agobiada por la situación familiar y social que la arroja al desamparo. No. El niño sólo sentirá que está equivocado: “mamá no me quiere porque hay algo malo en mí”. Buscando ser aceptado, el niño encontrará el camino de negar lo que siente para ser querido e incluido. Pero eso no quiere decir que deje de sentir lo que siente, o que su esencia vaya a dejar de buscar caminos de manifestación.


Todavía no hay distinción entre “lo que soy” y “lo que hago”, “lo que son mis padres” y “lo que hacen”, y mucho menos ha desarrollado la capacidad intelectual de reflexionar sobre las conductas de los adultos. Para cuando haya logrado estos dos aspectos del discernimiento, su esencia emocional ya habrá hecho muchas concesiones en busca de la aceptación del mundo exterior.


El ego no es el malo de la película, simplemente es el guardián de nuestra esencia y en este mundo turbulento todos necesitamos un buen guardián que sepa evaluar el peligro, y que esté a la orden de la esencia que lo sostiene.


Un sano ejemplo de un ego bien utilizado sería el de un adulto que va caminando por la calle y se cruza con tres perros furiosos que corren a atacarlo. El adulto sabe que detrás de ese perro está la más pura esencia, pero en ese momento es sano buscar resguardo porque lo pueden lastimar. Un adulto que no haya desarrollado un ego que sepa reconocer el peligro, saldría saltando hacia los perros como si fuera Heidi con su canasta por las praderas, diciéndoles: Ven, hermano perro enfurecido, dame un abrazo que la vida es pura belleza.

 



A MODO DE CIERRE:
 

 




La esencia encarna para manifestarse en la existencia. Las sombras que asumimos son las que la esencia no pudo iluminar en sus materializaciones anteriores. Por eso ningún dolor previo a nuestra actual existencia es ajeno a nosotros, porque son las sombras que nuestra esencia no pudo iluminar. La memoria genético-espiritual de nuestros ancestros, las emociones que sienten los padres durante el embarazo (sobre todo la madre), y las emociones que sienten los padres durante los tres primeros años de vida del niño (sobre todo la madre), forman la matriz emocional del niño: semilla de su ego.


Este ego, en sus aspectos permeables, es la manifestación de la pura esencia, porque el niño simplemente manifiesta sus inquietudes sin temor a no ser aceptado. No hay divisiones entre adentro y afuera, o sea: Es la esencia en el mundo.


El ego, en su aspecto impermeable, es la barrera que escondió a la esencia para que sobreviviera a su entorno. Son las inquietudes que el niño tuvo que negar para ser aceptado por su entorno. Son las partes que la esencia No Es en el mundo.


Los aspectos permeables del ego son todos los que nos permiten sentirnos en unidad con el resto de los seres vivos, porque sabemos que somos aceptados tal cual somos y aceptamos a los demás tal cual son. Los aspectos impermeables son los muros que nos arrojan a la soledad, porque nuestro niño bloqueó estos aspectos de la esencia para ser aceptado. Los bloqueó, pero no dejó de serlos.


Es tarea de adulto reconocer y honrar al ego y a la personalidad, que nos ayudaron de niños a sobrevivir a este mundo. Y también es tarea del ego adulto reconocer que él mismo, en sus aspectos sombríos – no iluminados, es lo que no nos permite sentirnos en una constante unidad en la existencia. Cuando no compartimos lo que sentimos, nos arrojamos a la soledad. Cuando decimos lo que sentimos, vencemos el muro de negación que le pusimos a nuestra esencia. Esto no quiere decir que todo lo que vamos a decir es agradable, o que no tenemos responsabilidad sobre nuestras acciones. Significa que, al saber que todo lo que sentimos es un llamado de nuestra esencia a expresarse en la existencia, podemos elegir cuándo estamos preparados, y cuándo no.


A veces lo que sentimos está impregnado de nuestra herida. A veces lo que sentimos es directo desde nuestra más pura esencia. La única manera de saberlo es vencer el muro que separa el adentro con el afuera. Es Ser lo que sentimos con conciencia, sabiendo que eso nos acercará a nuestra esencia y nos ayudará a transformar el muro que hay entre nosotros y el afuera.


No siempre podemos ser lo que sentimos, porque el afuera no nos acepta. Para eso existe el ego, para evaluar cuándo podemos abrir la puerta de nuestra esencia, y cuándo no la podemos abrir, porque el afuera nos lastimaría.


En ese momento, esencia y ego comprenden su sociedad. En ese momento no hay lucha entre el ego y la esencia, porque cada uno sabe su lugar imprescindible.


Un buen ego está al servicio de la esencia, hasta que el corazón logre estar tan fuerte que no necesite muros de separación entre el adentro y el afuera. Este movimiento no tiene fin, porque la esencia es infinita, y siempre tendrá un nuevo aspecto para manifestarse en la limitación de la existencia. Mucho más grande que la Tierra y todos los seres vivos que la habitan, mucho más grande que la Luna, el Sol y las estrellas, es la gran cúpula inmanifestada que nos contiene.

 



Un nuevo espejo
 

 




Sabía que las respuestas que yo necesitaba no las encontraría en este plano terrenal, pero también sabía que quería encontrar pruebas verdaderas, información certera, de primera mano. No quería el discurso de alguna otra persona, ni una creencia, ni la pérdida de la esperanza en la vida. Para algo me había ocurrido todo lo que me había ocurrido, y quería saberlo o descartarlo. Sabía que era muy ambicioso en no renunciar a ninguna de mis partes: ni al sentimiento, ni al pensamiento, ni a la duda, ni a la certeza. No sabía cómo hacerlo. Sólo me abracé a la intención.



Por medio de las comisiones de familiares de detenidos desaparecidos, había confirmado que mi tío Tato, el militar, no había tenido nada que ver con la desaparición de ninguna persona, incluyendo a mis padres. Encontrar esta información me liberó de los fantasmas que me habían acosado hasta ese momento. Nunca lo habíamos hablado con Tato, porque yo ni siquiera me animaba a suponer en voz alta semejante atrocidad. La teoría de mi otra abuela podría haber sido realidad, pero no lo era. Me liberé de una parte, y aunque no era lo más importante para mí, por lo menos era un punto firme donde apoyarme. Mi corazón no se había equivocado: el amor de mi tío era verdadero. Todavía no comprendía cómo Tato podía seguir siendo militar, sabiendo lo que las fuerzas armadas le habían hecho a su familia. Pero eso era harina de otro costal, y no me correspondía suponer por qué lo hacía.



A los veinticinco años me encontró el camino que yo necesitaba: el camino espiritual indígena.



Digo que me encontró él a mí, porque yo nunca me imaginé que a través de la sabiduría indígena encontraría las respuestas que necesitaba para mi vida. La puerta se me presentó con claridad, y me llevó varios meses aceptar la derrota de que no tenía salida. Era la única puerta que la vida me ofrecía. No la imaginé ni la elegí, sólo la acepté.



Abrazado a mi desconfianza, a mi necesidad de respuestas y a mis ganas de vivir en plenitud, comencé a participar de distintas ceremonias con la finalidad de prepararme para la Búsqueda de Visión. La Búsqueda es una ceremonia antiquísima que, en síntesis, es un retiro de ayuno de alimentos, agua y palabra, debajo de un árbol, en medio de la naturaleza virgen. El primer año son cuatro días, el segundo siete días, el tercero nueve días, y el cuarto año trece días. Los primeros cuatro días son sin agua ni alimentos, a partir del quinto día se le acercan distintos alimentos al buscador.



En mi primer retiro me habían sucedido cosas mágicas y misteriosas, pero no había encontrado lo que buscaba. En mi retiro por siete días esperaba sanar algunas de mis heridas, y me encontré con mucho más que eso: la Madre Tierra me prestó su memoria.



Éste es el relato de mi sexta noche:


 “Me dormí en una noche cálida.



Me desperté sobresaltado con un pensamiento muy claro: Esta búsqueda sí que me costó sangre, sudor y lágrimas. No tenía dudas: había sido la prueba más fuerte de toda mi vida, pero… Sangre sí porque los mosquitos me picaron bastante, sudor también porque el calor me había hecho transpirar, pero… ¿lágrimas? Lágrimas no, no lloré.



Sentí cómo descendía una energía muy fuerte sobre el cuadrado. La sensación de que era un espíritu muy poderoso. Bueno, muy bueno. No vi nada, simplemente la sensación de una presencia protectora muy fuerte. Me acosté boca abajo y empecé a llorar desconsoladamente. Cerré los ojos y sentí como si descendiera por la tierra. Como si fuera un torpedo que viaja a través de túneles a toda velocidad. El vértigo se mantuvo unos segundos mientras recorría los túneles, hasta que de pronto descendí y entré en un lugar: estaba dentro de mi madre.



Estaba dentro del cuerpo de mi madre, cuando estaba presa durante la dictadura. Si bien estaba adentro, sentía todas sus sensaciones, como un espectador. Pero las sentía y vivía muy intensamente. Empecé a llorar muy fuerte. Llegué a gritar de dolor, pero sin pánico. Gemía, con la sensación de que me estaba curando de algo.



De pronto, empecé a conectarme con las emociones de mi madre. Todo su dolor. Toda su desazón por estar presa. Por haberme abandonado y estar lejos de mí. Sus pensamientos y sus sentimientos pasaban a través de mí. Pasaban con una intensidad abrumadora.



¿Qué hicimos? Dejamos a Alejandro, lo perdimos. ¿Para qué hicimos todo esto? Dejamos a nuestro hijo solo. Lo perdimos.



¿Dónde estará ahora? ¿Estará vivo? ¿Muerto? ¿Lo habrán capturado? Pobre Ale que lo dejamos solo. Con todo lo que lo amamos. Con todo lo que lo amo. Ale, perdonanos que no pensamos que todo podía terminar así. Somos unos inconscientes. Perdonanos. Te amo mucho.



Sus sentimientos eran muy fuertes y yo lloraba a mares. Gritaba. Sentía que estaba curando algo. Estaba dentro de mi madre perfectamente consciente de todo lo que pasaba. De pronto una voz empezó a hablarme telepáticamente. Era una voz muy profunda, masculina, una voz que nunca antes había oído.


 –Un año y nueve meses…



Silencio, mientras yo seguía sintiendo las emociones de mi madre. Cada vez más intensas. Cada vez con más dolor.


 –Un año y diez meses…



Hizo otra pausa y la voz continuó lentamente.


 –Un año y once meses…. Un año y doce meses… Dos años y un mes…



¡Veía lo que le estaban haciendo a mi madre desde sus propios ojos!


 –Dos años y dos meses…



Sentía la tortura y… Sentía todo.


 –Dos años y tres meses…



Y... De pronto la paz.



Violentamente salí de adentro de mi madre y volví a estar acostado en el cuadrado. Lloraba a mares. Gemía todo el dolor. Lo sacaba para afuera. Sentía la presencia de ese espíritu protector que me cuidaba. Después de una pausa, cerré los ojos y otra vez empecé a viajar a través de los túneles. Viajé rápido hasta llegar y descender. Ahora estaba dentro de mi padre. Estaba dentro de él, igual que cuando estaba dentro de mi madre. En el momento que estaba preso. En otro lugar, cerca de mi madre. Pero no junto a ella. No sé cómo lo sabía, pero lo sabía. Empecé a sentir todos sus pensamientos, su dolor, su cuestionamiento.


 –¿Para qué sirvió todo esto? ¿Cómo llegamos a esta locura? ¿Dónde estará Alejandro? ¿Estará vivo? ¿Estará muerto? ¿Dónde estará Elena? ¿Estará viva?



Sentía todos sus sentimientos. Su mente era mucho más agobiante. Estaba dentro de él y sentía intensamente todo su amor, y todo su dolor por haberme dejado solo. Por haberme perdido, y haberme dejado solo, tan pequeño. De pronto la misma voz empezó a contar.


 –Un año y nueve meses...



Yo seguía sintiendo las emociones y lloraba.


 –Un año y diez meses...



Hizo otra pausa, mientras veía y sentía todas las emociones vívidas.


 –Un año y once meses… Un año y doce meses… Dos años y un mes… Dos años y dos meses… Dos años y tres meses…



Y... De pronto la paz.



Volví al cuadrado. Lloraba con un dolor indescriptible, y con una paz y una alegría también muy fuertes. Sentía que me curaba de algo y que estaba protegido. La cuenta del tiempo estaba llena de sentido para mí. Contaban los meses según la edad que tenía yo cuando estaban presos. Los habían raptado cuando estaba por cumplir un año y nueve meses.



Me sentía el ser más egoísta del planeta. Todos estos años, veinticinco años, sin ponerme nunca en el lugar de mis padres. Sí, había supuesto la tortura y el dolor físico, pero nunca el lugar de su dolor por haberme perdido. En su propia tortura por perderme. Y yo, durante veinticinco años, siempre pensando en mí. Y nunca me había puesto en el lugar de ellos.



De pronto el espíritu me habló de nuevo.


 –Sí, tenés razón. Lo que sentís es cierto. Nunca te habías puesto en su lugar. Nunca en toda tu vida, y es cierto. Pero no es por lo que tú pensás, sino que nunca te conectaste con ellos. Nunca te conectaste con su dolor. Con su dolor por perderte. Porque nunca te conectaste con su amor. Con todo ese amor gigantesco que ellos sentían por ti. Con todo ese amor que sienten por ti. Ellos estuvieron, están, y estarán junto a ti durante toda tu vida. Ellos están aquí, ahora, en este cuadradito.



Yo sólo podía llorar.


 –Están ellos y están también tus abuelos, aunque tú no los puedas ver. Ellos quieren hacerte llegar todo su amor. Sentí ahora el abrazo de amor que te van a dar todos juntos.



De pronto del cielo y de la tierra me llegó una sensación indescriptible, inabarcable. Un amor infinito me abrazó. De todas las direcciones, de todas partes, salía un amor incondicional y bellísimo. Me abrazó por un largo rato, vívido y constante. Lloraba de emoción y de alegría, por estar todos juntos. Por saber que estaban junto a mí. Por reencontrarnos. Por saber que no me habían abandonado. Era la sensación más bella y completa que nunca podré describir. Pasó un rato largo y el espíritu volvió a hablarme telepáticamente.


 –¿Sentís este amor? ¿Sentís que están siempre contigo? Ellos siempre están contigo. Ellos quieren decirte que fuiste un buen hijo, un buen nieto y que están muy orgullosos de ti. Que te acompañarán por el resto de tu vida. Que sigas adelante, que ellos seguirán contigo.



Pasaron unos minutos de silencio, mientras la sensación de amor continuaba. La enorme paz que me invadía me hizo dejar de llorar. Yo era un pequeño niño con todo el amor, en los brazos de mis padres. Sentía cómo desde la tierra y desde el cielo venía ese amor. Cómo en esa noche tranquila, inmutable, sin una gota de viento, yo estaba en medio del campo, tan protegido y acompañado. Tan amado y cuidado. Tan de vuelta en casa.



El espíritu volvió a hablarme, con toda su paz y profundidad.


 –A partir de mañana comenzarás a vivir el resto de tu vida. Comenzarás a vivir desde el amor y la alegría. Desde la felicidad de haber dejado atrás el dolor, y dejar de vivir desde el sufrimiento. Para empezar a vivir desde el amor. El resto de tu vida, desde el amor. Esta enseñanza es para ti, pero tenés que contarla a toda la familia cuando bajes. Esta enseñanza es para todos, pero especialmente tenés que decirle a Boris, Agnes, Alfredo y Carlos, que es para ellos. Que han sido muy buenos padres y muy buenos hijos. Sobre todo por seguir delante de ellos con mucha fuerza de voluntad, mostrando sus dolores y debilidades. Mostrando querer seguir adelante. Aprendiendo y creciendo desde el amor. Decíselo.



Sentí que el espíritu se retiraba y yo seguía estando en casa. En la gran casa que es nuestro planeta. Sabía, tenía la seguridad de estar siempre protegido y de ser amado.



Era tanto mi cansancio… Habían sido tan fuertes mis sensaciones, que me dormí de inmediato en un hermoso y profundo sueño.



La séptima mañana me desperté con el amanecer, feliz y agradecido. Con la seguridad interior de haber sanado mis heridas. De haber dejado atrás mi vida, mis dolores, y de empezar a vivir desde el amor. Sin ninguna duda, sin ningún temor de que no fuera cierto. Sabía que estábamos protegidos, muy protegidos.*


 




*Fragmento de El Regreso de los Hijos de la Tierra, cap. Uno El camino del puma de Alejandro Corchs.


 



CAPÍTULO IV
 

EL AMOR Y EL SENTIDO 
DE LA VIDA
 

 



 “El corazón tiene razones que la razón desconoce”.


Blaise Pascal

 




El amor no puede ser descrito, solo puede ser experimentado.


Esto se debe a que no es una cualidad personal sino una cualidad inherente al campo, al universo de la creación.


Para poder experimentarlo, para poder nutrirnos de él, para poder vivir en su presencia y sus consecuencias, debemos abrir el corazón y permitir que, a través de él, fluya el amor hacia el mundo.


Es por eso que el Amor y el Sentido de la Vida están tan unidos.


Sin el Amor nada tiene sentido, o sea nada tiene dirección.


El sentido de la vida no es lo mismo que el significado de la vida.


Este último representa el esfuerzo cognitivo que realizamos por comprender los vericuetos de nuestras circunstancias vitales. El porqué de las cosas. El porqué las cosas son de cierta manera, y no de otra. Y uno de los problemas que tenemos para hacer esto es que confundimos el instrumento de medición con la realidad que pretendemos conocer.


La racionalidad es el instrumento que el ego utiliza para comprender el mundo, y ella es incapaz de entender el orden “irracional” del Amor. Las grandes preguntas de la Humanidad sobre la muerte, el sentido de la Existencia, el Amor, etcétera, no tienen una respuesta racional. La racionalidad apunta a la resolución de problemas y la vida no es un problema a ser resuelto, la muerte no es un problema a ser resuelto, el amor no es un problema a ser resuelto. Todos ellos son solo experiencias a ser vividas. Y no son un problema, por la sencilla realidad de que no tienen solución. Mientras pretendamos solucionarlas jamás podremos comprenderlas. Y para comprenderlas debemos solo experimentarlas.


De estas experiencias devendrá la sabiduría, no el conocimiento, de la lógica irracional que se esconde en su entramado y propósito.


Este propósito está siempre más allá de nuestra racionalidad controladora, y por ende exige un riesgo: la capacidad de actuar sin saber el resultado. Porque ¿cuál es el resultado del matrimonio, o de la paternidad?


Nada que sea verdadero tiene un resultado más allá del camino que nos invita a seguir, a compartir. La experiencia que deviene de la vivencia es el resultado. En otras palabras la vida es el resultado de vivir. Amar es el resultado del Amor.


Como decíamos antes: no podemos experimentar el Amor sin abrir nuestro corazón, sin dejar que él fluya a través de nosotros, que se derrame a través de nosotros hacia el mundo. En este acto de derramarse en el mundo, el Amor nos sumerge en sus aguas.


Cuando estamos enamorados lo experimentamos con claridad, pues nos sentimos extasiados por la vida. Si bien nuestro amor tiene un objeto concreto: la persona amada, todo lo que está alrededor, dentro y fuera de nosotros, queda impregnado por esta experiencia amorosa. Y por esta misma razón amar es tan peligroso. Vivir con el corazón abierto nos expone al dolor. Vivir la vida como una aventura nos exige abandonar el control.


Para poder tomar semejantes riesgos tenemos que confiar, y esto se vuelve difícil cuando hemos sido lastimados previamente.


Es fácil entender por qué para tantas personas la vida no tiene sentido, o por qué tantas personas se lo cuestionan en los momentos de crisis, cuando sus proyectos se derrumban.


Nuestras heridas hacen que se nos cierre el corazón como medida defensiva. Ese cierre impide que el amor fluya a través de nosotros y la experiencia del amor ya no está más disponible, volviéndonos escépticos y desesperanzados.


Al carecer de dirección interior, del flujo natural que desde el centro del corazón nos conduce hacia el mundo, nuestra vida se paraliza. Se estrechan nuestros horizontes y el miedo sustituye la confianza en la vida.


Solo nos queda equilibrar la ausencia de sentido, de dirección, con propósitos personales, que compensen la pérdida de la espontaneidad. La mayoría de estos propósitos están dirigidos por el miedo y la desconfianza, ya que necesitamos controlar los riesgos de volver a ser lastimados.


Naturalmente, cuando éramos niños teníamos esta posibilidad de vivir en la confianza del Amor y su expresión. Sin embargo, no es de extrañar que las condiciones de nuestra cultura nos coloquen en situaciones de abandono o abuso, que nos obliguen a cerrar las compuertas del corazón. Por tanto es tarea de la edad adulta hacernos cargo de nuestras heridas, y las consecuencias que el defendernos de ellas haya traído a nuestra existencia.


Nuestra forma defensiva de vivir, a la larga o a la corta, nos llevará a la conciencia de nuestro estado de estancamiento vital.


Un accidente, una crisis matrimonial, la pérdida de un ser querido, un contratiempo laboral, una enfermedad grave, etcétera, pueden ser las puertas que nos obliguen a iluminar con la luz de la conciencia la situación existencial de nuestra vida.


Podemos no ver que éstas son magníficas oportunidades para rectificar el rumbo de nuestro camino, o de nuestra forma de caminar pero, lo queramos o no, estas experiencias nos moldearán, transformarán nuestro carácter y perspectiva sobre la vida.


Si nos costaba pedir ayuda, quizás descubramos que no era por la ausencia de personas dispuestas a hacerlo, sino por nuestro temor a abrirnos y compartir.


Una larga convalecencia puede darnos la oportunidad de revaluar nuestras relaciones, y el propósito de nuestro accionar en el mundo. La muerte de alguien cercano puede abrirnos a la oportunidad de reconsiderar el uso de nuestro tiempo, y cuánto de energía perdemos en pensar y evaluar el futuro en detrimento del cotidiano y nuestras relaciones dentro de él. Puede ayudarnos a descubrir que no somos inmortales, y que lo que nos preocupa hoy dejará de ser importante mañana de cualquier manera.


En fin, todas ellas pueden también ser vistas como calamidades y podemos usarlas como excusas para sentirnos víctimas de un destino cruel e inmerecido. Quien esté dispuesto a responsabilizarse por sus circunstancias, y pueda interrogarse sobre el sentido de sus experiencias, estará en mejores condiciones para sacarle provecho a estas aparentes tragedias de la vida.


El Sentido de la Vida no es un camino perfecto hacia alguna parte. Se parece más a un sinuoso sendero que se pierde en los misterios de una selva salvaje, en la que no puede verse el final del camino.


Venimos bien equipados para esta aventura. Debemos entender que aquello que nos ocurre en el proceso de recorrer nuestro sendero, nunca es un castigo o una casualidad. Lo que nos ocurre es parte del plan, y debemos tomarlo como una oportunidad para crecer y re direccionar nuestra vida.


Esto parece fácil de decir, y difícil de escuchar para quien está atravesando una situación crítica en su vida. Sin embargo, solo hay dos opciones ante situaciones como ésta: o nada tiene sentido y soy una víctima de las circunstancias en un Universo ciego y cruel, o por el contrario soy un ser divino para el cual se ha tejido un camino maravilloso y único.


De las dos opciones, la única que conduce a alguna parte, la única que provee una salida del estancamiento, la única que aún enfrentados a la muerte, al fin del camino, nos permite ver la luz al final del túnel, es la segunda.


Cada uno de nosotros tiene una forma particular y personal de atravesar estas experiencias y aprender de ellas. Algunos pasan años estancados en una misma situación antes de darse cuenta de lo que ésta quería enseñarles, y luego que lo descubren dan un salto cuántico en la dirección de sus vidas. Otros pasan toda su existencia sin querer apropiarse de lo que les ocurre, en un desesperado intento por evitar la responsabilidad sobre ella. También los hay que parecen gigantes, dando pasos enormes en su transitar por este mundo. Sin embargo, no podemos perder el tiempo en juzgar o comparar actitudes, pues desconocemos por qué para algunos es de una forma u otra. Lo importante es que respetemos el camino de cada uno sabiendo que es Sagrado, pues ha sido escrito por la mano del Gran Espíritu, del Gran Misterio.


De hecho, tenemos toda la eternidad para aprender, y las circunstancias que encontramos a través del tiempo y las encarnaciones, son oportunidades para la expansión de la conciencia y el entendimiento que viene del corazón. El sufrimiento asociado a este proceso está ligado a la resistencia de nuestras estructuras de identidad, o estructuras egoicas. Es decir: con los programas internalizados con los que nos identificamos: la matriz emocional. Vivimos en una época: el cuarto mundo de la separación, en que se nos enseña que somos solo el producto de la casualidad, que la vida carece de propósito, que todo esto ocurre en un Universo frío e inhumano, y que por tanto debemos competir los unos con los otros por el bienestar durante nuestra breve estadía en el mundo. Las lecciones que nos saquen de estas “ilusiones” personales y colectivas deben ser más fuertes, para poder ayudarnos a prestar atención a la verdad que está por encima y por debajo de estas tonterías. En realidad, podemos salir de ellas por dos caminos: uno de sufrimiento y otro de amor.


Podemos volvernos conscientes de nuestro dedo pequeño del pie derecho cuando nos lo pisan en el ómnibus, o cuando alguien nos lo acaricia con amor. Ambos conducen a la expansión de la conciencia. Tanto el sufrimiento como el amor nos desafían con la misma intensidad. Ambos amenazan la estructura de nuestras creencias, como nuestros mecanismos de defensa. Pero lo hacen en niveles diferentes.


El desafío del Amor nos empuja hacia la entrega y la confianza como forma de desestructuración.


El desafío del Sufrimiento nos empuja hacia la pérdida, el desamparo, la desesperación y la soledad, como forma de desestructurar nuestra visión del mundo y de nosotros mismos. Quizás en este tiempo sea para todos, aunque parezca paradójico, más fácil recorrer el camino del Sufrimiento que el del Amor. Y lo es por las mismas razones.


Entregarnos al Amor implica atravesar nuestros infiernos de desconfianza, miedo al abandono, miedo al abuso, al sometimiento, a volver a ser engañados, a abismos de desesperación, culpa y dolor. De hecho, cuando los atravesamos (a dichos infiernos personales) por el camino de las “tragedias” que nos provee la vida, lo que descubrimos es que era por esas experiencias y sus consecuencias defensivas, que nuestra vida estaba carente de sentido, amor y gracia.


Algunos, sin embargo, se arriesgan y lavan sus almas en lágrimas de felicidad mientras reciben y dan las caricias que por tanto tiempo sus almas anhelaban.


Lo que es indudable e inevitable es que por cualquiera de los dos caminos debemos hacer las rectificaciones necesarias para poder continuar en el viaje. Sin el cambio de conciencia y de foco que estas experiencias proveen, nos perderemos en las propuestas sustitutas y adictivas del sistema en que vivimos.


Cuánto tiempo permaneceremos en ese “limbo” antes que el Sufrimiento o el Amor nos rescaten de él, solo tiene respuestas personales y únicas.

 



 



La buena noticia es que el Sentido de la Vida no es una experiencia opcional para nosotros, es una regla fundamental del Universo.


Éste puede tener una paciencia eterna en esperar por nuestro despertar, pues nadie puede permanecer en el sueño para siempre. Y aunque estas experiencias del despertar sean “duras”, cuando pasan y encontramos nuevamente el hilo conductor de la Existencia, cuando volvemos a experimentar el Amor, siempre se nos llenan los ojos de lágrimas de agradecimiento:

 “Gracias, valió la pena todo para llegar hasta aquí, hasta este momento, muchas gracias”.


En ese estado de conciencia podemos fácilmente comprender que el Amor y El Sentido de la Vida son lo mismo.



 
 


Recordar el Orden del amor
 

 




Luego de los siete días de la Búsqueda de la Visión, me reencontré con Natascha, mi compañera. Digo me reencontré porque ésa era la sensación, la intuición de conocernos de siempre, la memoria recordada en cada mirada, el sentimiento intacto pese a ser dos “desconocidos”. Fue un año de magia y misterio, de cura y desafíos. No hay piedra dura para la dulzura.



Un año después de vivir la sanación de mi herida con mis papás, y encontrar la memoria de lo que habían vivido (trescientos sesenta y cinco días era poco tiempo para describir mi transformación junto a Natascha), ahí estaba yo, sentado en una nueva ceremonia de apertura de la Búsqueda de Visión, para retirarme por nueve días bajo el mismo árbol. Esa ceremonia fue un antes y un después para mí. Sobre el final de la ceremonia pude hacer lo que buscaba hacía años: hablar con el Gran Espíritu en persona:


 “El sol comenzó a levantarse y las nubes le abrían camino para que ocupara el lugar principal del cielo. Lo veía subir detrás del monte. Los rayos pintaban de rojos, naranjas y dorados la cúpula celeste del nuevo día. La ceremonia seguía con normalidad. Yo estaba maravillado observando el espectáculo del cielo. Las nubes tomaban distintas formas, haciendo figuras de animales u otros seres. Las veía con total nitidez.



Alejandro encendió el tabaco del poder, y yo sentí una voz que me habló.


 –¿Tú querías saber la verdad detrás de todo?


 –¿Quién me está hablando? –pensé.


 –Yo, el fuego –me respondió la voz en mi interior.



Las llamas estaban en el centro del círculo, y un pensamiento llegó hasta mí.


 –¿Cómo vuelvo al día a día? ¿Cómo hago para regresar a mi vida? No puedo saber más, me voy a volver loco. ¿Cómo voy a hacer para cortar leña si sé que un árbol es un ser vivo? ¿Qué estoy diciendo? Yo nunca corté leña en mi vida, ¿por qué siento tanto miedo? ¿Cómo voy a estar en la puerta de la sabiduría y me asusta lo que hay detrás?



Levanté la mirada hacia el fuego nuevamente y pensé:


 –Sí, abuelito, si llegamos hasta aquí, es para ir hasta donde haya que ir.


 –Muy bien, hay alguien que quiere hablarte. Mirá hacia el cielo.



Mis ojos fueron directos al sol. Comenzó a hablarme en primera persona.


 –Hola, hijo mío, estoy feliz de que hayas llegado a este momento.



Comencé a llorar sin poder controlar la emoción de lo que sentía en todo mi cuerpo. Recibía el Amor más protector e incondicional que había sentido en mi vida.


 –Soy el Gran Espíritu y estoy feliz de que me hayas reconocido en todos los seres, en todos tus hermanos.


 –¿Sos el Sol? –pensé.


 –Soy todos los seres y más. El Sol es mi corazón de Padre.


 –Qué corazón tan lindo tenés.


 –Tú tenés el mismo corazón. Todos tienen el mismo corazón, todos son mis hijos y los cuido, los protejo y los abrazo con mis rayos todos los días, todo el tiempo. Les doy todo mi Amor de Padre para protegerlos y que siempre estén cobijados por mis brazos.


 –¿Todos los días?


 –Todos.



De la emoción que sentía, apenas podía formular mis pensamientos de respuesta.


 –Gracias.


 –Lo hago porque los amo con todo el corazón. No hay nada que me tengas que agradecer, son mis hijos y yo los amo.


 –Gracias.


 –No hay nada que tengas que reconocer para recibir mi Amor. Tú sos mi hijo y yo velo por ti en cada momento, me reconozcas o no. Como lo hice siempre.



Lloraba sin poder controlar mi emoción de agradecimiento. Sentía el calor de sus rayos sobre mi piel como tantas veces lo había sentido, pero ahora entendía el Amor que había en ese calor. Un sentimiento de tristeza me recordó la sensación constante de que la Humanidad estaba mal. Me recordó la cantidad de preguntas que no tenían una respuesta para mí. Me recordó todo lo que no podía explicar. El sol retomó la palabra.


 –Si observas a la Humanidad, verás cómo los hombres compiten conmigo. Se han salido de su lugar de hijos y están constantemente compitiendo conmigo. Observa cómo imitan mi propia creación en todas sus realizaciones.



Las nubes comenzaron a formar figuras. Vi a una nube que era gran felino
que de pronto se transformó en un coche de una afamada marca alemana. Después otra nube era una piedra y se transformó en el monitor de una computadora. El sol continuó.


 –Ustedes, mis hijos, tienen el mismo don que yo: la creación. Pero ustedes
no pueden confiar, perdieron la confianza encerrados en su propia soledad. Yo estoy aquí todo el tiempo, cuidándolos, pero ustedes no pueden abrir los ojos de su corazón y recibirme. Los humanos se encerraron en su dolor y constantemente compiten conmigo en todo lo que crean. Quieren llegar a demostrar que realmente fueron abandonados y eso no es verdad. Por eso crean todo lo que crean, porque compiten conmigo con el afán de demostrar que están solos, y que lograron ordenar algo que estaba fuera de lugar. Pero la creación universal está toda en su lugar. Todos los seres danzan ocupando su sitio único e irrepetible. La creación de los humanos es una creación muerta, que no se sostiene por sí misma. Y con tal de no reconocer la impotencia de no saber cómo confiar, inventaron los sistemas de impuestos, obligando a los



demás hombres a darles algo para sostener su creación muerta, porque su creación no tiene vida propia. Ésa es la gran diferencia entre lo que ustedes crean y lo que yo creo: la confianza. Ustedes tienen el mismo don que yo, pero no saben cómo utilizarlo porque no confían. La gran diferencia entre lo que ustedes crean y lo que creo yo, es que para crear a un ser que tenga vida propia, hay que poner dentro de él un pedazo de vida de uno mismo y confiar. Ése es el secreto para generar vida que se sostenga por sí misma.



Entregarle un pedacito de Amor y tener la total confianza de que, pase lo que pase, siempre se manifestará lo que pusieron dentro de él. Sabiendo lo que pusieron y dejándolo experimentar la total libertad del encuentro.


 –Eso se supone que lo hacemos cuando tenemos hijos.


 –Algunos lo hacen. Otros desconfían tanto de sí mismos, que intentan dominar y someter a sus propios hijos, en lugar de confiar en lo que pusieron en esa esencia. Pero no solo se los muestro con sus hijos, se los muestro en cada una de las criaturas del universo, pero ustedes no pueden confiar, ni siquiera en ustedes mismos. ¿Cómo van a poder confiar en lo que crean?


 –¿Y qué tenemos que hacer?


 –Confiar y pedir ayuda cuando no puedan con algo. Volver a su lugar de hijos. Yo estoy aquí. Siempre estuve y estaré protegiéndolos.


 –¿Y por qué nos sentimos tan solos?


 –Porque en la confianza y el respeto de nunca jamás someterlos, no puedo ayudarlos si ustedes no me piden ayuda. Nunca me metería por la fuerza, aunque me duela mucho lo que mis propios hijos se hacen a sí mismos. Eso es confianza: velar todos los días por mis hijos, con el amor incondicional y la espera infinita de que se den cuenta que estoy aquí para ayudarlos. Que me permitan protegerlos y que recuperen su lugar de hijos. Yo les di la libertad en la profunda confianza en la esencia que yo mismo puse en su interior, en la confianza de la manifestación de cada uno.


 –¿Pero es así de fácil? ¿Confiar y pedir ayuda?


 –Así es, hijo mío, ése es el camino de vuelta a casa. A la felicidad, al abrazo infinito. La manera de volver a ocupar su lugar en la danza de la vida, junto a sus hermanos, protegidos por esta Madre y por mí mismo.


 –¿Para todos?


 –Para todos. Yo amo y protejo a todos mis hijos por igual.


 –¿A todos?


 –Todos.



Un sentimiento muy fuerte salió desde mi estómago en forma de palabras.


 –Creo que lo entendí, pero tengo una pregunta: supongamos que mis padres hicieron algo para que les pasara todo lo que les pasó, ya eran adultos y pasaron por lo que tenían que pasar. Ahora, yo era un niño que tenía un año y nueve meses y no hice nada para que me pasara todo lo que me pasó. ¿Por qué me pasó todo lo que me pasó?


 –Para que tu esencia se manifestara y pudieras ser quien sos.


 –¿Pero qué pasa con los militares que mataron y torturaron a mis padres? ¿Qué pasa con los tipos que violaron a mi madre? ¿Por qué siguen libres? ¿Por qué no hacés nada al respecto? ¿Existe la famosa justicia divina?


 –Todo lo que ellos hacen, se lo hacen a sí mismos.


 –Sí, pero por qué permitiste que le hicieran todas esas cosas a mis padres.


 –Para que ellos pudieran ser quienes eran.


 –Pará, que me estoy entreverando –respiré hondo y logré formular la pregunta que me tenía atorado–: ¿Entonces da lo mismo hacer cosas buenas, que cosas malas? ¿Entonces puedo andar asesinando niños por ahí y vos me vas a amar igual?


 –Yo amo a todos mis hijos por igual.



Su respuesta me impactó y quedé completamente desconcertado. Una profunda rabia y un enojo furioso salió desde mis entrañas.


 –¿Entonces me amás a mí, igual que a los militares que mataron, torturaron y violaron a mis padres?


 –Sí.


 –¡Sos un reverendo hijo de puta!



Hizo silencio y yo comencé a llorar desesperado.


 –¡Gran Espíritu, sos un hijo de puta! ¿Cómo los vas a amar igual? ¡Estamos perdidos! Da lo mismo hacer una cosa que la otra, vivimos en un universo inerte al que no le importan las emociones. Puedo andar asesinando niños, que cuando me muera me vas a amar incondicionalmente.


 –Todo lo que hacés, te lo hacés a ti mismo –dijo con firmeza y compasión.


 –¿Y qué les va a pasar a los militares torturadores y a sus cómplices, cuando se mueran?


 –Primero es lo que les pasa cuando están vivos, cuando están encarnados. Todo lo que hacen se lo hacen a sí mismos. Eso quiere decir que todo el dolor que causan se manifiesta en la realidad que viven en sus vidas. Ellos reciben lo que dan, se pueda ver desde afuera o no. Viven en la realidad que tienen en su corazón, en las emociones que tienen en su corazón. Cuando ellos entreguen su cuerpo volverán ante mí, y yo les daré el mayor abrazo infinito de amor incondicional. El mismo que les doy a todos mis hijos. La mayor bienvenida de vuelta a casa, un abrazo luminoso, repleto del más puro amor incondicional. Ante tanta luz, lo primero que queda a la vista son las sombras, entonces esos seres tendrán que sostenerse frente al mayor amor incondicional del universo y ver sus propias sombras. Ver todo lo que le hicieron a sus hermanos, ver que no existe la separación, y ver que todo se lo hicieron a sí mismos. Ahí sentirán, de la mano de mi amor infinito, todo el dolor que causaron. Llegarán a ver sus heridas y el momento que dejaron de amar, de confiar. Entonces ellos mismos suplicarán cómo necesitan que sea su próxima vida para sanar esas heridas, para reparar en su corazón la desconfianza. En ese momento la luz terminará de disolver las sombras del dolor y mi hijo volverá a mí. Entrará dentro de mí mismo y será nuevamente uno con todo el universo. Vivirá en el más profundo amor y contemplará toda la creación formando parte de ella. Cuando sea su momento y haya recuperado su fortaleza, si él siente que lo necesita, pedirá encarnar otra vez, para reparar las heridas que se causó a sí mismo, cuando no confió en su propia esencia. Eso puede suceder todo en un solo segundo, o puede durar la eternidad.


 –¿Y cuando yo muera?


 –Te pasará exactamente lo mismo. Por eso tus decisiones importan. Lo que te haces a ti, se lo estás haciendo a todo el universo. Lo que le haces al universo, te lo estás haciendo a ti mismo.*


 





*Fragmento de El Regreso de los Hijos de la Tierra, cap. Dos, La unión de la familia de Alejandro Corchs.





 



CAPÍTULO V
 

RELACIÓN ENTRE EL SER 
Y EL EGO PARA EXPERIMENTAR 
EL SENTIDO DE LA VIDA
 

 



 “Cuando convertimos nuestra existencia individual 
en el único centro de atención, la vida se transforma 
en un acto desesperado de sobrevivencia”.

 




El fin de estar encarnados es plasmar nuestra esencia en la existencia. Esa esencia que ya somos, porque nuestra esencia ES, antes de existir. Así como un poema está latente dentro de un poeta, antes de que el poeta lo escriba.


En este caso, saber el orden es fundamental en el camino de la armonía. El ego es la herramienta protectora de la esencia. Es esa parte de nosotros que lidia con el mundo exterior mientras nuestra esencia se lo pide. Es muy importante que el ego comprenda que él es el guardián y que le tocó una doble tarea: defender a la esencia y entregarse a la esencia.


Así como el ego intenta que nada lastime a la esencia desde afuera, cuando se vuelve impermeable, tampoco permite que la esencia tome contacto con el mundo exterior y se manifieste, iluminándolo. Cuando esto sucede estamos totalmente identificados con el mundo de la personalidad y la materia. El ego sabe qué le conviene y lo que no, según su limitado criterio. Pero no sabe nada de la alegría, la plenitud y el estado de gracia permanente que devienen de la manifestación de la esencia. El ego es práctico, estratégico y negociador: “cuando tenga aquello voy a estar tranquilo”. Y cuando lo tenga saldrá a buscar algo más. Hasta que en algún momento se encontrará con la crisis de darse cuenta que todos los triunfos de la personalidad responden al plano de la existencia, donde todo lo que nace muere.


El mundo del ego es el mundo de la sobrevivencia. La esencia construye al ego para adaptarse y sobrevivir al mundo de las relaciones que nos recibieron. Pero sobrevivir no tiene nada que ver con vivir, porque la esencia es la fuente infinita de la vida.


Para vivir y percibir la vida tal cual es en pura esencia manifestada, tenemos que comprender que lo que necesitamos es alimentar nuestro corazón, y que de poco sirve negociar con nuestro ego. Nuestro ego está para cuidar al niño herido que tuvimos que negar para adaptarnos a este mundo, y lo seguirá cuidando hasta que nuestro niño herido esté fuerte, y ya no necesite tanto aislamiento de un entorno agresivo y sometedor, sino que recuerde su verdadera fortaleza y pueda manifestarla.


Muchas de las virtudes de nuestra personalidad son genuinas. Otras son muros para defender a nuestro niño herido. La única manera de saber cuál es cuál, o de poder ejercer los dones cuando es necesario y no estar atrapado en una autoimagen, es alimentar al corazón, para que la relación con nuestra esencia se fortalezca. Cuando la esencia vuelve a expresarse con claridad, el ego reconoce qué partes suyas están bloqueando la manifestación de la esencia, y tendrá que elegir si subordina sus acciones al llamado de la esencia, o si permanecerá atrapado por el mundo de la personalidad, donde la armonía no es un estado natural, sino el resultado de una serie de logros que siempre están siendo amenazados por la jungla de la sobrevivencia.


El ego es el gerente, es quien lleva adelante la acción. Es importante que el ego reconozca que necesita la guía de la esencia, para que existir tenga sentido. El ego puede plantear situaciones cómodas, o seguras para la personalidad, pero que frustran al corazón. Justamente porque cortan la manifestación de la esencia en la existencia, cortan el sentido de la experiencia de estar vivo.


El sentido de la vida es una flecha de energía que une a la esencia con el ego, y con el afuera. Por ende le da una dirección a nuestra existencia.


Esta flecha y este orden de subordinación interior del ego para con la esencia de uno mismo, es lo que re significa la experiencia de estar vivo: la redención a los obstáculos experimentados por el ego, que forman parte del desafío para manifestar a la esencia aquí, en la existencia.


Una mañana, un joven escritor sintió un poema en su interior. El poema era perfecto en su intuición y decidió plasmarlo al papel. Cuando lo hizo se dio cuenta que era casi como lo había sentido – imaginado. Reescribió ciertas partes hasta que quedó conforme con lo expresado. En ese momento venció su timidez y le mostró el poema a su novia. Cuando ella leyó el poema, reconoció la esencia de su compañero en esas letras, y también reconoció a su propia esencia porque todos somos Esencia. Entonces se emocionó y le dio una devolución amorosa, junto con el aliento a seguir adelante. El joven continuó escribiendo y llenó carpetas de poemas, plasmando la esencia sin que su ego la bloqueara. Hasta que un día decidió compartir sus escritos con varios amigos y allegados, que de manera unánime se sintieron tocados y conmovidos por la Esencia y su manera de plasmarla. Con el correr del tiempo el joven se animó a presentar sus escritos en una editorial que rápidamente se deslumbró por la Esencia y su manera de expresarla, y publicó un libro de sus poemas en todo el país con un gran impulso publicitario, que apoyado por la excelente crítica que recibió de los medios de comunicación, lo transformaron en un best seller nacional. Dio charlas, seminarios, talleres de escrituras, compartió su sentir e inspiró a otros escritores, hasta que un gran día recibió la tan añorada oferta de una editorial internacional, que llevó su palabra a todas las librerías del planeta, en varios idiomas.


A través de toda su dedicación y esfuerzo, el joven logró desarrollar su esencia de poeta aquí en la tierra. Como realmente ésa era su esencia, el mundo exterior lo reconoció. Porque el mundo exterior lleva la misma esencia dentro, y se conmueve ante el reencuentro de la luz de la esencia con la esencia misma.


La vida del joven estuvo llena de sentido, porque su ego siempre trabajó rendido a la voluntad de su corazón. Pero… ¿Y si a la novia no le hubiera gustado el poema? O: ¿Si él tuviera que trabajar todo el día porque su familia no tenía ingresos suficientes, o no lo hubiera apoyado? O: ¿Si hubiera escrito una sola vez y no lo hubiera reescrito? O: ¿Si ninguna editorial lo hubiera apoyado? O: ¿Si la crítica lo hubiera devastado? O: en cualquier otro impedimento que se les ocurra (aquí es donde ingresa el ego y su fortaleza) en el camino del héroe o la heroína, llevando adelante una y otra vez, contra viento y marea, el llamado de la esencia.


La esencia, o espíritu, es el director.


La esencia sabe quién es, porque Es. El lenguaje de la esencia, el primer lenguaje del espíritu, son las emociones. La personalidad sabe a través de las emociones que experimenta en la vida, cuándo se realiza en la existencia, y cuándo no. Cuándo se acerca a sí misma y cuándo se aleja. Eso no quiere decir que renuncies a tu trabajo, porque sentís angustia cuando vas a trabajar. Quiere decir que seas consciente de que ese trabajo no te acerca a ti mismo. Pero, por otra parte, también tenés responsabilidades asumidas, supongamos que la manutención de tus hijos, por ejemplo. Aquí es donde comienza el camino del héroe. El ego ya sabe que la esencia quiere otro camino. Ése es el momento de buscar la transformación de las tareas con las que conseguís el dinero para la manutención de tu familia, por otras tareas que te permitan acercarte a tu esencia. Lo ideal sería que entendiéramos este lenguaje desde pequeños, y no tuviéramos que perdernos para reencontrarnos, como nos propone la cultura occidental actual. Si éste fuera tu caso, nada fue casualidad para que llegaras hasta este momento de transformación, porque la nada es el mundo de la esencia, y la esencia está repleta de sentido.


Añoramos recordar la luz de nuestra esencia, para que esa luz nos ilumine por dentro y por fuera, para reconocernos dentro y fuera de nosotros.


Añoramos la reunificación de lo que somos, con lo que percibimos que somos. Para que el afuera nos vea, y nos devuelva el reflejo cristalino de nuestra esencia manifestada. Pero, más importante aún: para poder vernos a nosotros mismos tal cual somos.


Formamos parte de la gran Esencia. Somos puntos complementarios de un mismo círculo. Los seres humanos somos un solo Ser, y debemos tender puentes para unirnos y trabajar por el bien común. Atravesando la niebla de la separación y descubriendo la verdadera realidad en todo lo que existe.


Los hechos cotidianos son el escenario para volcar nuestra esencia en la existencia. Cuanto más difícil es la situación, más profunda es la oportunidad para iluminar las sombras de nuestra in conciencia, ya sea personal o grupal. En este punto es bien importante que el ego no le quiera imponer la luz a nadie, error repetido en la historia de la humanidad. Ni quiera levantar la verdad de su esencia por encima de la verdad de los demás. Sino que recuerde que le debe servicio y humildad a la esencia, dentro y fuera de sí mismo.

 



 




Como dijo Buda: “venimos a vivir en armonía, quienes lo descubren no pelean entre sí”.


Si creemos que vivimos en paz y en armonía, ¿por qué necesitamos imponerle nuestra verdad a los demás? ¿Por qué queremos ayudar a alguien que no pide ayuda? ¿A quién estamos intentando rescatar cuando rescatamos a alguien? ¿Querés que se cure? ¿O querés curarlo vos?


La humildad es la decisión acertada para no caer en engaños, o autoengaños, que están plagados de buenas intenciones, pero con muy malos resultados.


Humildad para el alumno que tiene que preguntar para recibir una respuesta. Humildad para el maestro que no puede hablar si no le preguntan. Podemos saber que la humanidad necesita la reunificación, honrando la diversidad, al servicio de la gran comunidad planetaria. Pero no podemos imponer la reunificación, como no se puede imponer el Amor. Solo podemos sostener nuestro lugar en armonía.


Como también dijo Buda: “no hay sabiduría más grande que el amor paciente”.


Las oportunidades aparecen a cada instante. No aparecen como queremos, aparecen como necesitamos.

 



Salir afuera
 

 




Luego de una profunda crisis, Uruguay renacía, revisaba y reintentaba la construcción de su identidad. El país veía viejas heridas y luchaba entre hacer lo conocido o lo desconocido. Mientras, Natascha y yo empezábamos a construir nuestra casa de barro, rodeados de sueños, ganas e incertidumbres. En pleno movimiento social recibí la llamada de un amigo y ex compañero de trabajo. Pepe era periodista y trabajaba en el canal oficial de televisión. Su propósito era invitarme a un programa de testimonios sobre la dictadura. Participaría un ex preso político, un hijo de desaparecidos, la diputada presidente de la Comisión de Derechos Humanos de la Cámara de Diputados, un ex militar, y una abogada defensora de los derechos humanos. Cada uno daría su testimonio a solas, mano a mano con el periodista. Su propuesta era que yo diera mi visión de la dictadura como hijo de desaparecidos.



¡Qué momento para dar un testimonio! ¿Qué podría decir que valiera la exposición? Al igual que Uruguay, yo venía de una profunda crisis, renacía, revisaba y reintentaba la construcción de mi identidad. Yo también veía viejas heridas, y luchaba entre hacer lo conocido o lo desconocido. Le dije que iría, pero no sabía para qué.



La noche pactada llovía con mucho frío sobre Montevideo, que desplegaba sus mejores grises de invierno. Caminé desde maquillaje hasta el estudio de televisión, y me senté bajo las amenazantes luces blancas. Estaba frente a mi amigo periodista, él vestía traje y corbata impecables. Yo tenía mi trenza negra, un buzo de lana rojo y una campera de jean. Las miradas curiosas aceleraban el galopar de mi corazón. Recién había participado el ex preso político. Estábamos a punto de salir al aire. ¿Podría decir lo que sentía?



Volvemos a estudio, dijo la asistente de piso. Cinco. Cuatro. Tres. Dos. Uno. La luz roja se encendió detrás de la cámara.


 –“Y seguimos recibiendo testimonios en esta noche, en esta especie de reconstrucción de nuestro pasado que intentamos desde aquí, colaborar en lo que fue, lo que ocurrió realmente durante este proceso dictatorial, que se ha venido develando en estos últimos tiempos.



Vamos a recibir a Alejandro Corchs, que es hijo de desaparecidos. Alejandro, muy buenas noches y bienvenido.


 –Muy buenas noches, José, y gracias por la invitación.


 –Vamos en estos primeros minutos a reconstruir un poquito: ¿cuál es tu historia de vida, Alejandro?


 –Mi padre estudiaba ingeniería y mi madre trabajaba en enseñanza secundaria. Son Alberto Corchs y Elena Lerena. En el momento de la bomba en la facultad de ingeniería, ellos se exiliaron en Buenos Aires. Estuvieron tres años viviendo con normalidad, trabajaban en un laboratorio y alquilaban una casa en Olivos. Hasta que nací yo, el veintisiete de marzo del setenta y seis. Nací tres días después del golpe de estado en la Argentina. Ellos siguieron trabajando, continuaron con su vida normal, y el veintiuno de diciembre del setenta y siete, un escuadrón vestido de civil llegó a mi casa en dos autos. Mi madre me pasó a mí por encima del muro, el escuadrón se la llevó y los vecinos se quedaron conmigo. Se fue un auto y el otro se quedó esperando a mi padre. Ese mismo día, cuando papá llegó de trabajar, también se lo llevaron. A mí me salvaron los vecinos, que me escondieron durante una semana y lograron ubicar a mi familia en Uruguay. Mis abuelos me fueron a buscar a Buenos Aires y les costó tres o cuatro meses traerme a Uruguay. Mis viejos estuvieron presos desde ese momento y no se supo más nada directamente de ellos. Sí se supo de gente que los vio durante seis meses, gente que estuvo en los pozos, en automotores Orleti y en varios pozos más. Yo tenía un año y nueve meses cuando detuvieron a mis viejos. Mi vieja vivió cinco meses más. Según la Comisión para la Paz falleció en tortura, en Buenos Aires –hice una pausa.


 –En Buenos Aires –reafirmó el periodista.


 –Y mi viejo vivió un mes más. Y, según la Comisión para la Paz, formó parte de un vuelo de la muerte que se hizo, si no me equivoco, el dieciséis de mayo del setenta y ocho. Todos los integrantes de ese vuelo eran pertenecientes al G.A.U., Grupo de Acción Unificadora, que era donde participaban mi padre y mi madre, y todos los… –respiré hondo, reconociendo mi dificultad para decir lo que iba a decir–. Todas las personas que fueron tickeadas en ese vuelo, fueron arrojadas al mar. Ese vuelo a mí me lo dijo la Comisión para la Paz, con fecha de mayo del setenta y ocho, si no me equivoco, el dieciséis de mayo del setenta y ocho. Y… Y bueno, a mí me criaron mis abuelos y mis tíos. Ellos hicieron lo mejor que pudieron.


 –¿Y cómo hiciste para reencontrarte con todos estos datos? ¿Te requirió mucho tiempo?


 –Sí, nos sigue llevando tiempo. Lo primero que yo tengo es la partida de desaparición forzada, dada por el Estado Argentino, hace unos siete años. De mi padre y de mi madre, donde el gobierno argentino admite el terrorismo de estado, y admite haber tomado la vida de mi padre y de mi madre. Que es el caso de varios uruguayos más. Y por supuesto que mis padres jamás tuvieron actividad política en Argentina. Todo formaba parte del Plan Cóndor. Y reconstruir esta información, que yo la fui recibiendo a través de Argentina, a través de la asociación de familiares y a través de la abogada Tilsa Albani que es mi tercera abuela. Tilsa tiene un hijo desaparecido, y es una gran defensora de los derechos humanos y de nuestra gente de acá de Uruguay.



Y seguimos recuperando hasta el día de hoy, porque en realidad hasta no haber un cuerpo, siempre siguen siendo desaparecidos. ¿No? Y… en realidad uno se pone a pensar: ¿Qué podemos hacer para que esto termine? Y no va a terminar nunca, por lo menos…


 –¿Tú decís, como Javier Miranda, que no existe una vuelta de página en torno a este tema?


 –Yo creo que lo que existe en realidad es una actitud verdadera, amorosa, de decir la verdad y reconciliarnos. A mí lo que me pasa, en este caso voy a hablar por mis viejos y por mí, como soy el único hijo me siento a fin de decirlo: es que en realidad, lo que yo siento en mi interior, son las ganas de pedir disculpas.


 –¿Por qué? –me respondió el periodista entrecortado.


 –Quiero pedir disculpas por haber luchado con los más grandes ideales de igualdad y de amor, sin poder terminar de hacerlo bien, porque la fuerza en ninguna instancia es buena, y en realidad alguien tiene que empezar a hacerlo. Empezar a hacerse cargo de lo que a cada uno nos corresponde. ¿No? Lo que yo siento es que detrás de cada militar, haya hecho lo que haya hecho, también hay un corazón. En él, en sus hijos y en sus nietos. Y hay un corazón en todos los militares que no tienen nada que ver con la dictadura. Así como hay un corazón en mí y en todos los políticos, y en todos los medios de comunicación. En realidad vengo a pedir perdón porque, lo que vengo a pedir es que no se olviden de los corazones, porque a veces ves cómo se trata el tema de María Claudia en el batallón, y se olvidan de lo Sagrado que es un cuerpo. Y a veces ves cómo se trata la información que pueden encontrar de mi padre, o que pueden encontrar del padre de cualquiera, cómo los medios de comunicación compiten por llegar primero, como si hubiera un afán, un ideal superior que importara más que la manera en que hacemos las cosas. Y veo cómo los políticos, también detrás de un ideal superior, y cómo todos al final, incluido yo, detrás de un ideal superior hacemos algo, y no hay ideal que justifique el sufrimiento del corazón de nadie. En este momento, no tengo más remedio que decir lo que siento adentro, y de decir que la verdad es verdad. Y la mentira, aunque se repita diez mil millones de veces, es mentira. Y a mí nadie me va a hablar de si mi padre es desaparecido o no, porque yo viví toda mi niñez, y cada vez que en la escuela me llamaban para entregarme el carnet, pasaban mi abuelo y mi abuela porque mi papá y mi mamá estaban desaparecidos. Y lo vivo desde que tengo un año y nueve meses, y lo vivo en cada momento de mi día, todo el tiempo, y no tengo más remedio que intentar ser feliz igual. Y ya no tiene más sentido, intentar buscar desesperadamente que los demás reconozcan la verdad. La verdad es la verdad, y el tiempo va a hacer que salga a flote.


 –¿Ahora no entendés, Alejandro, que esta mentira ha tenido patas muy largas?


 –Sí. Creo que la sociedad se ha asustado mucho y tiene las patas más cortas que la sociedad puede sostener. Creo que ha habido personas con mejores intenciones y personas con peores. Y creo que en este momento la mayoría, en la gente política y en la sociedad, no pueden creer que haya pasado tanto tiempo y todavía no nos hayamos reconciliado. Ni yo mismo lo puedo creer.


 –¿Sos proclive a este camino que ha elegido el gobierno del Presidente Tabaré Vázquez, en torno a este tema?


 –Sí. Siempre, ante cualquier cosa, la verdad es el camino. Ante cualquier cosa la verdad es el camino, incluso para las personas que hicieron las atrocidades más grandes que le hicieron a mi madre y a mi padre, y que intentaron raptarme a mí después, y que se lo hicieron a tanta gente, no tienen más remedio que la verdad es el camino.


 –¿Tuviste contacto con esas personas que te rescataron en esa instancia?


 –No, nunca los pude encontrar. Tengo el nombre y los estoy buscando. Logré encontrar el juzgado en Argentina donde habían hecho todas las denuncias de mi tutela. Logré encontrar a la jueza que me abrió todo el archivo. Tengo la copia del archivo, los nombres, todo. Pero todavía no los pude buscar.



Nunca supe si lo hicieron porque lo querían hacer, o porque no tuvieron más remedio. Tampoco importa mucho.


 –¿Qué les dirías si los encontrases?


 –¡Gracias! Es que no me importa ni siquiera por qué lo hicieron. Si lo hicieron con una mejor intención, mejor. Pero lo importante es la defensa de la vida, y no hay manera de reconstruir una sociedad, y no hay manera de seguir hacia adelante, si no optamos por la vida, y en todos los planos la vida es verdad.


 –¿Cómo seguís los acontecimientos de los derechos humanos? Porque tu decís que los medios de comunicación, y ahí hacemos un mea culpa todos los medios, a veces no damos la cobertura adecuada en torno a este tema. Apagás la radio. Apagás el televisor. Es difícil para vos que estás en los medios de comunicación.


 –Yo trabajo en los medios, tuve la suerte de trabajar contigo en una radio. La verdad que en los medios aparecen muchas cosas como si fueran grandes noticias, que nosotros las sabemos desde hace años. La semana pasada salió la noticia que una persona había visto en un archivo que nombraban a mi padre. Eso salió en uno de los canales de televisión abierta, y eso hizo que un montón de personas me llamaran a mí para decirme: hay un dato nuevo. ¡Hay un dato nuevo! Cuando en realidad era un dato que yo ya conocía. Otra vez me pasó, hace muchos años, que la revista Posdata sacó un informe y decía la cantidad de G.A.U. que habían sido presos, y cuándo, cómo y dónde. Ahí fue donde averigüé dónde habían estado presos mis viejos, y después me pude reunir con el director de la revista que me brindó toda la información que tenía. Yo creo que todo el mundo intenta hacer lo mejor que puede. Creo que hay gente que tiene mala voluntad con el tema y en su entendimiento cree que está haciendo lo mejor. Creo que hasta el ser más negado, en alguna parte de su interior cree que está haciendo lo mejor. Pero en realidad a mí me parece que los medios de comunicación, los políticos y todos, nos olvidamos que detrás de las cosas hay personas, hay corazones, no solo en el tema desaparecidos, en todo en general. Se habla de que esto es así, o es asá. O el caso de fulana, o de mengana… Y en todos los casos hay corazones, incluyendo a los militares que hicieron todo esto, y a sus familias. Hay corazones. Entonces si el periodista, si el político, si doña María que está en la casa a quien todo el mundo cita, se acuerda, antes de hablar algo, de criticar algo, o de apoyar algo, se acuerda que está cambiando corazones, cambiando vidas, seríamos otra sociedad. Y ése es el ideal al que a mí me gustaría llegar algún día.


 –Alejandro, muchas gracias por acompañarnos esta noche.


 –Muchas gracias a vos, Pepe.


 –Una breve pausa y volvemos en instantes.*


 





*Los temas de la semana, Televisión Nacional. Montevideo - Uruguay, junio de 2005.





 



CAPÍTULO VI
 

la construcción 
de la soledad
 

 



 “La pregunta no es: ¿cómo hacer para encontrar a Dios?


Sino: ¿cómo hacemos para huir de él?”

 




Probablemente la soledad sea el sentimiento más común en este momento de la humanidad. Pero existe una diferencia muy importante en la vivencia subjetiva de esta experiencia. La soledad puede abrirnos a la comunión con nosotros mismos y el universo, o puede ser un infierno de desesperación. Esta diferencia depende de qué sentimos cuando estamos solos.


¿Es el vacío, el dolor y el desamparo lo que vivenciamos cuando estamos con nosotros mismos, o la paz, la plenitud y el éxtasis?


La mayor parte de las veces el encuentro con nosotros, la soledad, se confunde con el desamparo o el abandono. La huída hacia el mundo, adicción al trabajo, hiperactividad, etcétera, o la huída del mundo, depresión, drogadicción, auto sabotaje, etcétera, están motivadas por un profundo temor a contactar con nuestras heridas abandónicas.


El Ego nace con nosotros, y se construye en función a las experiencias de vulnerabilidad y dependencia de nuestra infancia, donde el miedo al desamparo es la más terrible de las pesadillas. Para un niño la experiencia del abandono es sinónimo de muerte, pues ningún infante es capaz de proveerse a sí mismo, tanto sea de alimento físico como afectivo.


Por eso, en la adultez, muerte y soledad están unidas y confundidas en nuestra experiencia, porque ambas son la expresión del temor a la aniquilación, que nuestro ego sintió durante la infancia como respuesta a las vivencias de desamparo.


Cualquier persona que emprenda la búsqueda de sí mismo y del sentido último de la vida, en algún momento, tendrá que atravesar sus experiencias de desamparo para lograr encontrarse con el Ser, con el Gran Espíritu. Porque esta experiencia de desamparo es la herida original que llevó a la separación entre el Ser y el Ego, entre la Esencia y la Existencia.

 



EL MODELO SER-EGO
 

 




El sentimiento de separación de nosotros mismos y de los otros tiene un origen común que, en términos psicoespirituales, representa la alienación o el corte de la relación entre el Ser (esencia encarnada) y el Ego (constituido por personalidad, niño/a herido/a, sombra).


El Ego es un órgano del Ser, es el hijo, el mediador, el responsable de vehiculizar, de manifestar la esencia espiritual en la existencia cotidiana. Pero, para que eso sea posible, la relación entre el Ser y el Ego debe fluir.


Una vida centrada en el Ego, que es por naturaleza mitad físico y mitad psíquico, carece de sentido, pues todo lo que haga está destinado a desaparecer, sujeto a la ley universal de impermanencia: todo lo que existe, nace, se desarrolla y muere.


El sentido de la vida proviene del Ser. Él es la llama divina que la alimenta y sostiene, que por no haber nacido, no morirá. O sea: la única fuente verdadera de seguridad en la existencia nace del contacto con el Ser, porque todas las otras fuentes de seguridad morirán.


Es tarea heroica del Ego subordinarse al Ser, abandonar los propósitos de la personalidad para entregarse a la tarea trascendente, a su propio destino. Y de esta manera ayudar al Ser a despertar en la Existencia, a realizarse en el mundo.


En esta Era de la Separación, la familia y la sociedad están estructuradas de tal manera de producir en todos nosotros un corte con nuestra naturaleza divina. Luego, al perder contacto con la experiencia que nos liberaría de todos los miedos, literalmente “caemos” en un mundo caótico reinado por las leyes de la sobrevivencia. Al perder el apoyo interno, el contacto con el Ser, quedamos más expuestos a la dependencia del entorno como forma de orientar nuestra vida. Pero la pérdida del contacto con el Ser siempre deviene de una experiencia traumática de desamparo o abandono, proveniente de quienes deberían contenernos.


Cuando somos niños proyectamos los contenidos divinos de nuestro Ser en los adultos que nos rodean, por eso nuestros padres se nos aparecen como perfectos, ya que la distinción dentro-fuera es muy frágil en la infancia. Naturalmente, los niños colocan la seguridad proveniente del Ser en su entorno (padres, familia, sociedad).


Por eso, la pérdida de confianza en los adultos que nos rodean resulta en una desconfianza en nosotros mismos, autoestima baja, no merecimiento a ser amados. Y luego en la vida en general. De hecho lo que sucede es que la conciencia, cualidad básica del Ser, se identifica cada vez más con el Ego, y acaba fijándose en éste como única realidad.


En otras palabras: el Ego aislado de su fuente experimenta la separación como abandono, como estar librado a su suerte, y por ende aprende a desarrollarse en aislamiento para defenderse y sobrevivir. Se convierte en un impostor. Se adueña de una casa que no le pertenece, pero que no tiene más remedio que asumir como propia. En ella, mediante mecanismos de defensa que luego describiremos, esconde algunos aspectos de sí mismo y exalta otros, en una eterna negociación por obtener amor sin exponerse a ser lastimado. Lo que convierte la vida en eternas y desesperadas batallas de poder, transacciones que esconden nuestro enorme miedo a manifestar nuestra vulnerabilidad y pedir lo que necesitamos. Así es como construimos nuestra soledad compartida: un mundo de egos separados y por ende desesperados, tratando de comprar lo que siempre ha sido gratis.


Escondemos así a nuestro niño/a herido/a, construimos una personalidad que lo compense, o sea que demuestre lo contrario a la herida que le dio origen, y por último nuestro ego, más o menos consciente de toda esta falsedad, intenta encontrar un sentido a nuestra existencia.


Es por ello que el camino de vuelta a casa, o de re conexión con nuestro Ser, pasa por todas estas capas y experiencias que nos separaron de Él.

 



EL CUARTITO
 

 




Una forma de comprender esto de manera simple, es vernos a nosotros mismos viviendo en un pequeño cuartito:


Las paredes fueron construidas por el ego y su fachada es nuestra personalidad. El cemento y los ladrillos que estructuran las paredes son nuestros mecanismos psicológicos de defensa.


En el interior del cuartito vive, escondido del afuera, nuestro niño/a herido/a, y nuestras sombras. Llamamos sombras a las partes de nosotros mismos, que a lo largo de nuestra historia han demostrado ser de riesgo para nuestro proceso de adaptación e inclusión en el mundo.


El ego es parcialmente consciente de los contenidos del cuartito y, en general, está más atento a lo que ocurre afuera que a la dinámica interna.


La personalidad está volcada hacia afuera y no tiene conciencia clara de sí misma, ni sabe lo que ocurre adentro.


El cuartito es, en definitiva, un refugio que hemos encontrado dentro nuestro, un punto de referencia, un lugar al que volver y desde el que salimos al mundo. Que si bien nos queda chico y muchas veces nos da claustrofobia, limita o impide nuestra posibilidad de amar o ser felices, al mismo tiempo es donde nos sentimos cómodos y seguros.


Cuando nos quejamos de nuestra vida, en general somos solo conscientes de las limitaciones y repeticiones que nos llevan, una y otra vez, a vivir las mismas experiencias dolorosas. De lo que no somos conscientes es de la participación activa de nuestro cuartito en la “creación” de lo que nos ocurre.


Un buen ejemplo para esto es el que nos dan las profecías auto cumplidas, como el caso de la persona que, temiendo ser abandonada, abandona antes que esto ocurra. En su dinámica interna, lo que le ocurre a alguien en esta situación es que por haber sido abandonado porta una herida en su autoestima, que le hace desconfiar de cualquier relación afectiva. En el fondo no puede creer que sea merecedor del amor. Cada vez que establece una relación afectiva, y a medida que ésta se vuelve más íntima, el temor a ser abandonado y lastimado nuevamente, crece cada vez más.


Como respuesta a este conflicto interno, la persona agrede, cuestiona, juzga y pone a prueba al otro. Llegado a este punto pueden ocurrir dos cosas: que la persona cuestionada y sometida a la agresión decida romper el vínculo, o que nuestro personaje principal decida abandonar la relación. Ambas soluciones llevan al cumplimiento de la profecía original: el abandono. Lo que la persona no consigue reconocer es que está preparada para sobrevivir a la experiencia abandónica, pero no para vivir la experiencia amorosa. Una y otra vez regresa al cuartito donde se siente a salvo, pues para vivir la experiencia amorosa debería salir de él. Abandonar el cuartito es la vivencia más aterradora que podemos atravesar.


Para dejar el cuartito, primero tengo que reconocerlo, entrar en contacto con el contenido del interior y con la forma en que sostengo las paredes. Usando el ejemplo anterior: reconocer las paredes, sería lo mismo que, asumir la responsabilidad de la forma en que agredo y cuestiono la relación hasta destruirla.


Entrar en contacto con el interior del cuartito sería reconocer las heridas de mi niño/a, y pedir ayuda, lo que implicaría dejar de defenderme, para pasar a entregarme.


Entregarse es exponerse a revivir la herida original, con toda la intensidad con que fue experimentada por nuestro niño/a, y es en este tipo de dolores donde se esconde el terror a la aniquilación del ego.


La vida defensiva, la soledad, es la consecuencia de la necesidad de defendernos del dolor.

 



LOS MATERIALES QUE 
ESTRUCTURAN EL CUARTITO: 
LOS MECANISMOS DE DEFENSA
 

 




Existen seis mecanismos que utilizamos para la estructuración y defensa de nuestro cuartito. El fin de abordarlos, es apoyarte a que hagas contacto con cuál de ellos es el tuyo. Sobre todo para los momentos en que confiamos en nuestras relaciones íntimas pero, aún así, no podemos mostrarnos tal cual somos, porque la personalidad se volvió nuestra carcelera.


Se llaman: proyección, introyección, retroflexión, deflexión, confluencia y egotismo.

 




1. Proyección es cuando le atribuimos al entorno partes del interior de nuestro cuartito. Esta forma va acompañada de una actitud o intención de mantener lo proyectado fuera del cuartito. En el ejemplo anterior, lo proyectado sería: por una parte, la baja autoestima que nos lleva a desconfiar de ser amados, y por otra, la actitud de juicio, descalificación y agresión hacia el otro. Lo agrede para seguir atribuyéndole al otro la intención de abandono. No puede aceptar que el otro no lo quiere abandonar, porque eso sería tomar contacto con su herida.


Pero no solo proyectamos nuestros aspectos sombríos, o dolores. También solemos proyectar nuestra luz cuando la estrategia general de nuestro cuartito está basada en pasar desapercibidos. Para no hacernos cargo de nuestros dones, solemos proyectar nuestras virtudes en otros, idealizándolos. Negamos nuestras capacidades, para estar bajo la protección de seres a los que consideramos superiores, con los cuales establecemos vínculos de dependencia. En este ejemplo: mantenemos a rajatabla las virtudes del otro, para evitar asumir los riesgos del crecimiento personal.

 




2. Introyección es cuando tomamos cosas del entorno y las acumulamos en nuestro cuartito. Esta forma es una actitud pasiva, donde la persona mete cosas dentro del cuartito para sentir que lo tiene lleno, pero jamás las usará para ampliarlo o mejorarlo, pues su estrategia es mantenerse carente para justificar su necesidad de ser alimentado por otros. Por ejemplo, la persona que tiene como costumbre contarle sus problemas a todo el entorno. Lo que le dice a cada uno es que nunca se lo contó a nadie, que solo confía en esa persona, para llamar la atención del afuera. Luego de extenuantes horas de consejos, el introyector se despide aparentemente satisfecho. Pronto descubriremos que no hemos sido los únicos en dedicarle horas de nuestra energía y atención, y además, que la persona no solo no ha utilizado ningún consejo, sino que continua pidiéndolos.

 




3. Retroflexión es cuando dirijo una acción hacia adentro, que debería culminar afuera. Esta forma no saca del cuartito lo que debería salir, para evitar volver a ser lastimado, o confirmar la sutil sospecha de que mis necesidades no son valiosas para los otros.


Tiene dos modalidades:


La primera es hacerme a mí mismo lo que me gustaría hacerles a los demás. Por ejemplo: si estoy enojado con alguien porque no llegó a una cita, lo justifico en lugar de expresar mi enojo. En esta modalidad podemos descubrir que la persona esconde un sentimiento, una actitud de auto postergación, como estrategia de relación con el entorno. El beneficio es evitar los riesgos de las pérdidas y sus consecuencias. Por otro lado una persona capaz de auto postergarse en beneficio de otros, también adquiere un gran prestigio frente a los ojos de los demás. La capacidad de postergar las propias necesidades y justificar las ajenas coloca al retroflector por encima de las necesidades humanas. Por supuesto que esto es solo una fachada donde se esconde el niño/a que teme no ser importante para otros.


La segunda modalidad es hacerme a mí mismo lo que me gustaría que los demás me hicieran a mí. Por ejemplo: cuando es tu cumpleaños, creés que nadie te va a regalar lo que vos querés o necesitás, por eso te comprás tú mismo el regalo. En este movimiento, la persona evita dejar el espacio donde los otros se hagan cargo de sus necesidades, para no exponerse a la confirmación de que nadie lo quiere lo suficiente como para estar atento a lo que precisa. Si alguien estuviera atento a sus necesidades se contactaría con la herida del niño/a que pasó por la experiencia de tener que hacerse cargo de lo que necesitaba, porque los adultos a su alrededor no pudieron hacerlo.


Ambas modalidades esconden la misma herida, pero muestran una forma diferente de defenderse de ella. En el primer caso es a través de la auto postergación, y el hacerse cargo de las necesidades ajenas. En el segundo es a través de la autosuficiencia y la evitación de la pérdida del control sobre la respuesta de los demás a sus necesidades. En ambos, la persona evita el contacto con su herida para no transformar su cuartito.

 




4. Deflexión es cuando dirijo mis acciones hacia el futuro, para evitar el presente y no tomar contacto con los contenidos del cuartito. Esta forma no quiere ver cómo está el cuartito, intenta vivir en la fachada y para ello está siempre saltando de una actividad a otra, de un tema a otro, de una relación a otra. Por ejemplo: la persona tiene una ruptura con una pareja, e inmediatamente la sustituye por otra para evitar tomar contacto con el dolor de la pérdida.


Dentro del cuartito del deflector, existen algunas experiencias traumáticas que la persona no pudo elaborar en el momento en que ocurrieron. La mejor respuesta frente a esos dolores fue la huída. Gracias a esa respuesta la persona sobrevivió y, al mismo tiempo, como consecuencia de ello, permanece condenada a seguir huyendo.


Lo que no resolvemos continúa en las sombras de nuestro cuartito, buscando el momento para ser reconocido e integrado a la totalidad de nosotros mismos. Por eso el deflector permanece perseguido por sus contenidos, lo que refuerza su necesidad de no estar presente.

 




5. Confluencia es cuando dirijo mis acciones y energías con el propósito de fundirme con el entorno. El cuartito del confluente está basado en la estrategia de ser aceptado e incluido por el medio, a través de disminuir o negar sus diferencias. El miedo de fondo es ser expulsado o abandonado por ser quien es. Por ejemplo: frente a una situación de conflicto, la persona intenta no dar su opinión o arriesgar su posición, para no perder el apoyo de nadie.


El cuartito del confluente guarda en su interior una serie de experiencias, muchas veces violentas, donde la persona aprendió que expresar sus sentimientos u opiniones sería motivo de castigo, expulsión o enajenación. El confluente aprendió de pequeño que la expresión de su individualidad era peligrosa para su sobrevivencia. Para poder hacer este mecanismo, la persona se traga sus opiniones y sentimientos, se traiciona a sí misma, retroalimentando una duda permanente sobre su propio valor. La persona confluente siempre está atenta a disminuir las situaciones de conflicto en las relaciones o grupos a los que pertenece.


Otra manera de ser confluente son las personas que sienten que asumir sus potencialidades las llevaría a perder ciertos privilegios que recibieron. No pueden abandonar los beneficios de ser considerados maravillosos en su entorno familiar, lo que los condena a convertirse en eternas promesas para no destacar. Este tipo de personas, siente que si realiza sus potencialidades quedará excluido del entorno donde se siente a salvo y amparado. El niño sobreprotegido, o el eterno adolescente, son dos buenos ejemplos.


Estos dos tipos de confluencia esconden en el cuartito una duda profunda sobre su propio valor, aunque están basados en experiencias diferentes. En el primer caso es la violencia y la discriminación, y en el segundo es la violencia de la sobreprotección, que genera la sensación de que la persona no está preparada para enfrentar el mundo.

 




6. Egotismo es cuando dirijo la energía hacia la defensa a ultranza de mi cuartito. La estrategia es la autoafirmación de la personalidad por sobre todo lo demás, relaciones íntimas, familia, grupos, todo. Esta persona prefiere pagar los costos de la soledad o el aislamiento, antes de reconocer que se ha equivocado. Sus relaciones están basadas en el sometimiento de los otros a su deseo, extorsiona, seduce, manipula, con tal de conseguir sus metas. Suele ocupar lugares de autoridad o jefatura para poder sentir la seguridad que emana del ejercicio del poder. Un egotista tipo, no leería este libro, por ejemplo. Todos tenemos algo de ellos cuando defendemos nuestro cuartito.


Una experiencia aniquiladora, descalificadora, durante la niñez, puede llevar a la persona a sentir que la única manera de sobrevivir es convertirse en alguien súper poderoso, llegar a un lugar jerárquico donde jamás se vuelva a sentir expuesto a la humillación y al sufrimiento.


Otra forma de ser egótico es haber crecido en un entorno que nos convenció de que somos superiores a los demás. Por ejemplo: hijos de familias ricas, monarquías, imperios, etcétera. En estos casos la violencia se expresa porque la persona siente que no tiene valor como individuo, si no solo como miembro o representante de un linaje. Esto los empuja a encontrar refugio solo en su personalidad, separándolos de la expresión del interior de su cuartito. La persona no vale por lo que es, sino por lo que aparenta, lo que la condena a vivir en la fachada.


En ambos casos, la estrategia de vida está basada en negar la vulnerabilidad, que es nuestra humanidad, en pos de la seguridad ofrecida por las paredes del cuartito.

 




Todos los cuartitos son, en realidad, estereotipos que no pueden abarcar toda la complejidad de la diversidad humana. El describirlos tiene la intención de ayudarnos a ser más conscientes de las formas en que solemos construir nuestra soledad. Es importante comprender que aquello que nos ha separado de nosotros mismos, nuestra herida, es a la vez el camino de re conexión.


Por eso la pregunta no es: ¿cómo hacer para encontrar a Dios? Sino: ¿cómo hacemos para huir de él?


No debemos aproximarnos a los cuartitos, con juicios o prejuicios, sino con la más pura compasión. Pues solo el amor es capaz de restaurar y reintegrar nuestra vida en el camino hacia la totalidad. Ningún cuartito es malo o bueno, mejor o peor. Todos representan lo mejor que pudimos hacer para sobrevivir. Son la fuente de todas nuestras limitaciones, y al mismo tiempo, lo que nos ha permitido llegar hasta este momento sagrado.




 



 

Asumir el poder de la destrucción, 
o la reestructuración de mi cuartito
 

 




Mediodía tranquilo, Natascha y yo disfrutábamos de una hermosa sobremesa en nuestro flamante hogar, que nos abrió sus puertas antes de estar terminado, y eso formaba parte del encanto de construirnos juntos.



El ventanal nos mostraba un fondo árido que tenía un solo árbol, una acacia de unos tres metros de alto, con pequeñas hojas verdes y un tronco inclinado por los avatares del viento. Único árbol que había sobrevivido a la obra. Allí estaba, inmóvil, testigo silencioso de la construcción de nuestro hogar.


 –Nunca le puse un tabaco de agradecimiento al arbolito –pensé. En las culturas nativas americanas cuando alguien quiere honrar a un ser le ofrenda tabaco–. Que distracción la mía –fui a nuestro dormitorio, tomé mi bolsa de tabaco, salí y me hinqué al pie de la acacia. Tomé un puñado de tabaco y le dije en voz alta–: Hola, querido arbolito, vengo a pedirte disculpas por no haberte reconocido antes. Quiero agradecerte con este tabaco por todo tu cuidado, y por ser el guardián de nuestra familia –hice una pausa para pensar, y de pronto escuché una amorosa y serena voz en mi interior.


 –Me hace muy bien que me reconozcas, muchas gracias. Para mí fue muy difícil sostener mi lugar mientras veía cómo asesinaban a toda mi familia. Fue muy difícil no mover ni una sola rama para defenderlos, confiando en el plan del Gran Espíritu. Gracias, siempre los cuidé y los cuidaré.



Caí rendido a sus pies. Eran las dos de la tarde. A pleno rayo del sol lloraba desconsolado pidiéndole perdón. No podía sacarme de la cabeza la imagen de nosotros cortando a todos los arbolitos que vivían donde ahora estaba nuestra casa. Yo era el asesino de su familia, y ella me protegería. Lloraba de culpa y de admiración ante semejante estado de conciencia, ante la presencia de un maestro, un árbol cualquiera, el árbol del fondo de casa.



Solo le entregué un puñado de tabaco. Hice silencio para escucharme, y lo escuché.





 



CAPÍTULO VII
 

LOS SENDEROS 
DE LA SANACIÓN
 

 



 

 “La vida de cada hombre es un camino hacia sí mismo, 
el intento de un camino, el esbozo de un sendero”.


Hermann Hesse
 

 



DIFERENCIA ENTRE TRANSFORMACIÓN 


Y TRASCENDENCIA:
 

 




Cuando estamos empeñados en la búsqueda de la re conexión, se nos ofrecen diferentes caminos y formas de llegar nuevamente a Casa. Todos ellos son válidos, aunque no todos son para nosotros. Sin embargo cualquiera que sea el sendero, debe incluir dos elementos fundamentales: Trascendencia y Transformación.

 




La Trascendencia es el desplazamiento del punto de vista de la conciencia, desde el ego, en cualquiera de sus partes (ego, personalidad, niño/a herido/a) hacia el Ser.

 




Este movimiento genera una súbita iluminación de algún aspecto de nuestra vida, una comprensión profunda, un entendimiento que arroja una perspectiva diferente sobre una vieja dificultad, relación o sufrimiento personal. Este movimiento nos da una visión total que nos trae una serie de comprensiones liberadoras, o simplemente, paz interior, resultado de alcanzar el centro de nuestro Ser donde la conciencia está libre de la identificación con el drama de nuestra existencia. Aquí la conciencia fluye en el eterno presente, sin contenidos que la distraigan de su esencia.


La experiencia trascendente puede ser alcanzada de diferentes maneras. A veces por simple “casualidad”, por ejemplo, en un accidente. Otras veces la logramos practicando un camino espiritual de forma sistemática. Cualquiera sea la forma en que lleguemos a desestructurar al Ego para sentir al Ser, no nos podemos quedar en ese lugar durante mucho tiempo, porque las paredes de nuestro cuartito sienten la amenaza de una experiencia peligrosa para nuestra personalidad, y buscan reorganizarse a toda máquina. Aunque sea una experiencia maravillosa, las paredes de nuestro cuartito saben que esta vivencia es amenazante para la personalidad. Y tienen razón: la personalidad no será la misma una vez que haya experimentado al Ser. Las paredes del cuartito se reformularán de manera autónoma, no consciente, y sutilmente comenzarán a desacreditar la experiencia del Ser. Si bien la experiencia trascendente es iluminadora, desde la perspectiva del ego es muy difícil creer y confiar en la simpleza y profundidad que la realidad del Ser le muestra. Para el ego, que el amor incondicional sea su verdadera naturaleza, le resulta muy difícil de aceptar, pues como ya habíamos dicho antes, para entregarse al Ser tendría que atravesar el gran terror a la aniquilación, exponerse a su herida original, que fue la causa de su desconfianza y posterior separación. Una sola exposición a la luz del Ser, no es suficiente para lograr la rendición del ego. La experiencia trascendente está ahí para arrojar luz sobre nuestra condición, ofreciendo una oportunidad de sanación a través de nuestro compromiso de caminar lo aprendido en aquel instante especial.


Por tanto la trascendencia carece de sentido y propósito, si no es completada por la transformación.

 




La Transformación es el proceso, o sea las acciones, decisiones y movimientos que concretarán cambios y soluciones en nuestra existencia.

 




En otras palabras la Trascendencia se mueve en el mundo de la Esencia. Es pero no existe. La Transformación, por el contrario, se mueve en el Plano de la Existencia.


La Transformación que deviene de la experiencia trascendente es aquella que permite que el Ser se exprese en la existencia, que se manifieste en nuestra cotidianeidad.


La Transformación que no es consecuencia de la relación con el Ser, puede convertirse en un simple maquillaje de las paredes del cuartito. Como por ejemplo: cambiar de pareja, trabajo o vivienda, sin haber profundizado en las razones que nos llevaron a eso.


Podemos darnos cuenta de algo muy importante para nuestras vidas durante una meditación, terapia, retiro, ayuno, enfermedad, o cualquier experiencia que desestructure nuestro cuartito y nos contacte con el Ser. Supongamos que nos volvemos conscientes de un error de perspectiva, de una herida emocional que nos impedía reconocer algún padrón de comportamiento destructivo (las paredes de nuestro cuartito). A la luz de esa comprensión (experiencia trascendente) entendemos muchas cosas. Por ejemplo: nos arrepentimos de lo que hemos hecho, nos sentimos avergonzados de nuestra soberbia, de cómo defendíamos nuestro punto de vista, de cómo era más importante para nosotros tener la razón y defendernos de nuestro dolor agrediendo al otro.


Luego de este darse cuenta, vamos a querer reparar los daños ocasionados (transformación). Sin embargo, recuperar la confianza de los involucrados requerirá de nosotros mucho trabajo consciente, mucha coherencia, mucho foco en el propósito de transformar las condiciones internas y externas de nuestra vida.


Desde aquel momento de iluminación hasta una verdadera consolidación de los cambios en nuestra identidad y conducta, pueden pasar años.


En definitiva: la Trascendencia puede llevar un instante. La Transformación, años de compromiso y trabajo sobre nosotros mismos.

 



Muchas personas se fugan en la búsqueda de la trascendencia para no encarar la transformación de su día a día. Y así también, muchas personas que comienzan un proceso de transformación guiados por la intención de sanar el dolor de su existencia, pero sin fe, ni creencia alguna, llegarán más tarde o más temprano a la trascendencia.


En otras palabras: aunque no hayamos comenzado un proceso de transformación guiados por un propósito trascendente, éste emergerá como consecuencia indirecta de dicho proceso.


Por tanto Trascendencia y Transformación se provocan mutuamente, si estamos dispuestos a asumir un compromiso profundo y consciente con nuestras vidas.

 



SOBRE EL AMOR, LA FE Y EL HONOR
 

 




El Amor es la fuerza que nos une. La fuerza de la vida. El Amor es la energía que nos une a todo lo que nos rodea. Gran parte de nuestra confusión es la creencia de que el amor nos une sólo a lo que nos gusta.


Como dijimos antes, el sentido de la vida es la flecha que une a la esencia con el ego, y a él con el afuera. Esta línea y orden de subordinación interior del ego para con la esencia es lo que re significa la experiencia de estar vivo, y redime a los obstáculos experimentados por el ego, que forman parte del desafío para manifestar a la esencia aquí, en la existencia.


Cuando uno observa un ciclo en la vida, reconoce que muchas de las virtudes que la esencia logró manifestar aquí en la existencia, surgieron a partir de una dificultad o un gran dolor. Éste venció algún aspecto endurecido de nuestro ego, que cayó al suelo y permitió que surgiera la luz redentora de la esencia. En momentos como éste comprendemos que al Amor lo recordamos, tanto por su presencia como por su ausencia.


¿Cómo podemos añorar algo que en muchos casos no experimentamos? ¿Cómo podemos soñar un mundo mejor si las estadísticas son devastadoras? ¿Por qué la vida en la Tierra le parece tan dura a tanta gente? ¿Con qué vida la comparan? ¿Con qué memoria la comparan?


Se trata de la memoria que llevamos en nuestra Esencia, que nos va dando la confianza para caminar las situaciones más adversas, con la esperanza de que el orden original que llevamos en nuestro interior se expresará. Esa memoria interior del verdadero orden del amor que sostiene la creación, es lo que tanta gente llama: Fe.


Para quienes no sienten Fe, porque su personalidad no se los permite, creen que la Fe es un acto de esperanza positivista. Pero para quienes sienten Fe, porque su personalidad se los permite, saben que es la fuerza capaz de transformar cualquier tipo de tiniebla en luz, porque saben que la luz del Amor Creador es lo único verdadero más allá de la existencia. Y esto no tiene que ver con una creencia, sino con un saber interior tangible. Esa Fe es la memoria de que somos el fruto de la semilla del más puro Amor Incondicional.


Ésta es la verdadera Fe: la que se siente en el corazón sin importar las circunstancias. El sentirse cuidado y protegido por la fuerza creadora: el Amor.


Pero hasta ahora la humanidad vive en un plano de dualidad, donde cada uno ve su verdad desde su lugar en el círculo. Por eso es un plano de dualidad. Porque toda verdad tiene su contraria, que es igual de verdad, para confirmar que las dos forman parte del círculo de la vida.


La historia de la humanidad es, una y otra vez, la guerra entre los opuestos del círculo por demostrar cuál de las dos verdades es más verdad, sin poder aceptar que la fuerza de la creación está en ambas de igual manera. A este estado de conciencia humano lo llamamos: El mundo de los enemigos. Pero de esto hablaremos luego.


Estábamos en la Fe: a través de la Fe, o través de la falta de ella, cuando emprendemos el camino de la intención del corazón, sea por un sendero o por el otro, llegaremos al mismo lugar: el más puro Amor Incondicional.


Cuando en una situación muy adversa, renunciamos a cambiar el resultado y nos centramos en sostener el orden que sentimos en nuestro corazón, sin guardar ninguna esperanza de que cambie, la situación se transforma aunque hayamos tenido toda la Fe, o ni un gramo de ella. Sostuvimos la impecabilidad para con nosotros mismos. Estábamos en el otro extremo del círculo de la vida, creyendo que era totalmente imposible que la situación cambiara, pero aún así sostuvimos la verdad de nuestro corazón, sin importar el resultado.


Por otro lado, creer sin haber experimentado por uno mismo nos deja en una situación de mucha fragilidad, porque podemos ser muy manipulados por no tener certezas a través de la propia experiencia. Esa gente quiere creer, pero esto no responde a su esencia, sino al proceso de adaptación de su personalidad. Por no haber sido aceptados como son, esas personas sienten que tienen que ser “buenas”, para ser incluidas por su entorno, teniendo la mágica expectativa de ser curados de los dolores de sus vidas, a través de la entrega incondicional a seres mágicos superiores (líderes espirituales, religiosos, políticos, etcétera). Tarde o temprano, se encontrarán con su destino inevitable: la desilusión que lleva a la desesperanza, pues los demás nos pueden señalar el camino, pero no hacerlo por nosotros.


Hay gente que no experimenta la Fe, y que a pesar de no haberse sentido contenido por el amor incondicional, se sostiene en su experiencia y no huye del dolor. Esta actitud que podríamos llamar Honor, los conduce a perseverar en la búsqueda de un sentido para su sufrimiento, lo que finalmente los llevará al encuentro con la fuente divina del Ser.

 



 




El sendero del Honor se camina igual que el sendero de la Fe, sosteniendo la única verdad auténtica: la Verdad que sentís en ti. Porque los dos senderos son extremos de un mismo camino: el camino del corazón.




 



¡Sorpresa! Llegar al centro
 

 




El verano me encontró como apoyo de la Búsqueda de Visión. En lugar de retirarme bajo un árbol, en esta oportunidad me quedaría en el campamento para apoyar a Natascha y a todos los que se retiraban. La Búsqueda de visión es una sola ceremonia. Ir de apoyo o de buscador son dos maneras diferentes de hacer lo mismo: Sanar.



Estábamos conversando con un par de amigos en el comedor del campamento, cuando una voz nos interrumpió.


 –Alejandro, te buscan.



Una amiga señaló detrás de mí a un hombre de cuerpo robusto. Tendría unos sesenta años. Llevaba una camisa y un pantalón de vestir que nada tenían que ver con la ropa de campo. Su piel curtida se escapaba de detrás de unos grandes lentes negros.



Me di media vuelta y quedamos solos en un rincón del comedor.


 –¿En qué puedo ayudarlo?


 –¿Usted es Corchs?


 –Sí, señor –respondí.


 –Me dijeron que usted andaba por acá y quise acercarme a pedirle perdón –dijo el hombre nervioso y en tono duro.


 –Mmm… –la situación me tomaba desprevenido, nunca me habría imaginado que me iba a pasar en el campamento de la Búsqueda de la Visión.


 –Yo estaba en el otro bando –dijo el hombre con voz temblorosa y sin sacarse las gafas–. ¿Me entiende?


 –Sí, lo entiendo.


 –Yo hice cosas terribles. Le hice cosas a gente como sus padres. Yo estaba en el otro bando. No les hice nada directamente a sus padres, pero sí a gente como ellos. Me enteré de que usted estaba por acá y quise venir a pedirle perdón.


 –Lo entiendo –respondí–.
Yo no puedo perdonarlo porque nunca lo culpé. Yo me perdoné.



El hombre me miró en silencio.


 –¿Me entiende? Yo me di cuenta que no me merecía vivir con todo el dolor y el rencor del asesinato de mis padres adentro, y me perdoné. Solté mi dolor por amor a mí mismo y a la vida.


 –Sí, sí lo entiendo. Pero ¿usted me perdona? –volvió a preguntarme, estirando su mano fuerte para que se la volviera a estrechar.


 –Yo nunca lo culpé, por eso no puedo disculparlo. Yo me perdoné, y usted tiene que hacer lo mismo. Tiene que perdonarse por hacer lo que le hizo a gente como mis padres. Por hacerse a usted mismo todo lo que hizo. No es conmigo la cosa. Es con usted.



Su mano continuaba en el aire.


 –Pero ¿usted me perdona?


 –Yo no tengo ese poder. Si a usted le sirve de algo, en lo que a mí respecta, yo lo disculpo –le estreché la mano–. Conmigo está todo bien –dije con tono amistoso, mientras le palmeaba el hombro duro como piedra–. La cosa no es conmigo, la cosa es con usted mismo.


 





*Fragmento de 13 preguntas al Amor de Alejandro Corchs, publicado por Ediciones B.





 



CAPÍTULO VIII
 

EL FIN DEL MUNDO 
DE LOS ENEMIGOS
 

 



 “Todo lo que estoy diciendo es simplemente esto: toda la vida está interrelacionada, de alguna manera estamos inmersos en una inescapable red de mutua dependencia que nos une a un mismo destino. Cualquier cosa que afecte a uno de nosotros, nos afecta a todos.



Por alguna extraña razón, yo nunca podré ser todo lo que he venido a ser si ustedes no lo son. Y ninguno de ustedes podrá realizar lo que han venido a Ser hasta que yo no lo haya realizado. Esta es la estructura de interrelación de la realidad en que vivimos”.


 




Martin Luther King

 



 




¿Qué te sucede cuando ves a una niña desamparada en la calle?


¿Te preguntás dónde estarán sus padres? ¿Te quemás de furia contra la vida? ¿Te enceguecés contra el gobierno de turno? ¿Luchás por transformar a la sociedad? ¿O te gana la desesperanza hacia ella?


También podrías invitar a esa niña a comer un rico plato de comida en el restaurante más cercano. O podrías preguntarle cómo está y demostrarle tu cariño durante un rato. O entablar una hermosa amistad donde pudieras acompañarla y contenerla. O incluso podrías adoptarla y protegerla como si fuera tu hija, por el resto de tu vida.


Así como reaccionamos al afuera es como estamos dentro de nosotros, damos lo que tenemos. La niña de afuera es la misma, independiente de tu reacción. La reacción depende de cuánto nos hayamos hecho cargo de nuestro niño interior. Si nos despierta enojo es porque aún tenemos mucho dolor para sanar. Si nos despierta desesperanza es porque aún tenemos mucho miedo por transformar. Si nos despierta compasión es porque nos hicimos cargo de nuestro niño herido interior, y por eso podemos ofrecerle nuestra ayuda.


El estado de conciencia de los enemigos se sostiene en la creencia de que todo lo que me ocurre es injusto y ajeno a mí. Como si no existiera una relación directa entre el afuera y el adentro. Cuando la persona descubre, a través de su propia experiencia, la verdadera realidad detrás de todo lo que le ocurrió en su vida, se da cuenta que todo estuvo sostenido por la fuerza creadora del Universo: el más puro amor incondicional. Incluso los dolores, las derrotas, y todos los seres que hicieron la parte oscura de su historia, tuvieron un lugar muy sagrado en apoyar a que la persona fuera quien Es en Esencia.


Como dijo Buda: “venimos a vivir en armonía, quienes lo descubren, no pelean entre sí”.


¿Cómo salir del estado de conciencia del mundo de los enemigos?


Haciéndonos cargo de todas nuestras partes, de todos nuestros desamparos, de todas nuestras injusticias. Con la coherencia en nuestro corazón de salir a buscar las respuestas que no encontramos. La fuerza creadora del Universo no se enoja por que salgas a buscar las respuestas de tu vida. Al contrario, cuenta con que vas a salir a buscar las respuestas a los dolores y al sufrimiento. Cuenta con que te vas a levantar en busca del Amor, y ése es el primer motivo por el que tenemos experiencias dolorosas. Para salir a buscar el: ¿Para qué me pasó lo que me pasó?


No somos lo que nos pasó, ni somos lo que hicimos con lo que nos pasó. Somos las dos cosas a la vez y mucho más. La vida hace su parte, nos deja un mapa en nuestra experiencia, un diseño con las preguntas que sentimos que no tienen una respuesta amorosa. Espera que tomemos la llave de entrada al camino del corazón, y salgamos en busca de las respuestas que necesitamos.


Cuando a través de tu propia experiencia lográs encontrar al más puro Amor Incondicional detrás de lo que te pasó, cuando lográs encontrarte con el más puro Amor incondicional detrás de los que hicieron lo que te pasó, cuando ves al más puro Amor incondicional en lo que hiciste con lo que te pasó y, finalmente, reconocés al más puro Amor Incondicional en las consecuencias directas que tuvo para tu vida lo que hiciste con lo que te pasó, salís del estado de conciencia de los enemigos. Porque reconocés que la unión directa entre tu experiencia y tu esencia, y el propósito de todo lo vivido en tu existencia, era para que pudieras recorrer el camino iluminador de vuelta a casa, al Orden del Amor en tu corazón.


Todo lo que nos ocurre en la vida esconde el propósito del más puro Amor Incondicional. Nos podemos quedar en la trampa de la víctima, que es la que está de moda en nuestra sociedad occidental. Nos podemos quedar en la trampa del victimario, que es la que la sociedad rechaza. Nos podemos quedar en la trampa de sentirnos el salvador, que es la que prefiere nuestro ego. O podemos caminar todo el sendero de vuelta al corazón, hasta llegar a Ser quienes Somos.


Cuando saliste a buscar culpables afuera de tu estado interior doloroso, aunque tuvieras un hermoso discurso racional que lo justificó, lo único que lograste es condenarte al mundo de la dualidad, al mundo de la sobrevivencia. Permaneciste atrapado en el mundo de la personalidad, donde la armonía no es un estado natural, sino el resultado de una serie de logros que siempre son amenazados por la jungla de la sobrevivencia.


Vivís afuera, actuás afuera de tu problemática interior, ya sea con tu pareja, tus hijos, tu sociedad, la raza humana, y sobre todo con Dios.


Cuando tomamos la oportunidad que había detrás de lo que nos pasó, sin importar su mala apariencia, ni nuestro orgullo de ser víctima, victimario o salvador, logramos eludir la carnada de la dualidad, el señuelo de tener la razón. Para reconocer, por muy doloroso que sea, que lo que nos pasó es una oportunidad para despertar.


Esto no quiere decir que siempre sepas qué es lo que hay detrás de lo que te sucede. La vida seguirá siendo un misterio, pero será un Gran Misterio que juega a tu favor. Ya no tendrás que controlar lo que ocurre fuera de ti, sino que habrás recuperado la confianza en la infinita protección de la fuerza de la creación, el Amor Incondicional, para con todos nosotros sus hijos. A partir de ese momento, en cada situación verás una oportunidad para Ser quien Sos, porque la Tierra y el Cielo no tienen hijos preferidos. Tienen hijos que se hacen cargo de Ser quienes Son y otros que no se hacen cargo, pero a todos nos aman por igual. La única diferencia es cuál es el legado que le dejarás a las futuras generaciones aquí en la existencia.


Algún día alguien se tendrá que hacer cargo de lo que no te hiciste cargo tú. Y ese alguien serás tú mismo.


Ahí te darás cuenta de todo el tiempo que sufriste por no confiar en la semilla del más puro Amor Incondicional que llevas dentro. Por no confiar en tu corazón. El Universo, Dios, el Gran Espíritu, no te juzgarán, saben lo dura que fue tu batalla. Ellos son Una, son Uno, son el más puro Amor Incondicional. Velan por ti en cada instante para que llegue el momento en que despiertes al don creador que llevás en tu interior, y comprendas cómo todo lo vivido fue perfecto para llegar al momento en el que te haces cargo de tu corazón. Cargo de tus fortalezas. Cargo de tus debilidades. Cargo de tus ancestros, y cargo de tus futuras generaciones. Cargo de tus preguntas y cargo de tus respuestas. Cargo de pedir ayuda y cargo de dar ayuda.

 



 



La vida no es un camino de conocimiento. La vida es un camino de experiencia. No tomamos buenas o malas decisiones. No hay manera de acertar o de equivocarnos. Todo es como debe de ser. Decidimos aprender a través del Amor o de la falta de Amor, pero todos los caminos llevan a ninguna parte, porque todos los caminos llevan a tu corazón, al centro del Universo, al Corazón del más Puro Amor Incondicional.




 



El RETORNO AL CÍRCULO DE LA VIDA
 

 



 



 “Dicen que soy héroe, yo, débil, tímido, casi insignificante, 



si siendo como soy hice lo que hice, 



imagínense lo que pueden hacer todos ustedes juntos”.

 




Mahatma Gandhi

 




Un corazón que solo se expande muere. Un corazón que solo se contrae muere. También lo muestra la respiración: los pulmones que solo inhalan mueren. Los pulmones que solo exhalan mueren. Así podríamos ir órgano por órgano, parte por parte de nuestra vida, y encontraríamos el mismo diseño.


Dar cuando podemos. Pedir cuando necesitamos. Éste es el diseño. Nadie lo sabe todo. Nadie lo necesita todo. Todos somos una parte de un gran círculo. Y si queremos encontrar el camino de la armonía, cada uno tiene que hacerse cargo de su lugar en el círculo.


Las culturas indígenas que no se perdieron, viven hace miles de años con la sabiduría del círculo. En un círculo todos estamos a la misma distancia del centro. Si tomamos al centro como la Esencia, al Gran Espíritu, Dios, la fuerza creadora del Universo, o como lo quieras llamar, todos estamos a la misma distancia del más puro Amor Incondicional. Cada parte del círculo ve su perspectiva del centro y del resto del círculo. Todos los puntos de vista son complementarios e interdependientes. La energía fluye por toda la ronda, y todos sus integrantes sienten la vibración que circula en ese momento. Algunos son más sensibles a esa energía. A esos seres los llamamos emergentes o portadores, porque ellos son los primeros por los que se manifiesta una situación que le pertenece a todo el círculo. Si el grupo se hace cargo de que todo lo que emerge del círculo forma parte de él, el portador no estará solo con su situación, sino que tendrá el acompañamiento de una familia para sanar y ser quien es. Así como con el correr del tiempo, el círculo descubrirá que hasta el menor detalle forma parte de lo que tiene para sanar, aceptar, incluir, despertar, vivir y transformar.


Los emergentes pueden traer dones o carencias. Ambos son un regalo para todo círculo despierto. Caminando estas situaciones y haciéndose cargo del lugar de cada uno, los integrantes se descubrirán a sí mismos.


Así como los colores del arco iris se reconocen frente al espejo que le da el agua, los humanos nos reconocemos a nosotros mismos frente al espejo que nos da el círculo de nuestras relaciones. Como ya vimos con anterioridad, ese espejo puede ser puro y cristalino, o deformante y envenenado. Pero cuando formamos parte de un círculo, ya no solamente nos reconocemos en un reflejo, sino que tenemos varios espejos donde vernos y, sobre todo, la contención de los integrantes del círculo para sanar cualquier situación. Nuevamente el círculo se hará cargo de que todo lo que emerge del círculo forma parte de él. Cada integrante ve su pedazo de verdad desde su lugar. Y cada uno tiene que recorrer un sendero diferente para llegar hasta el centro, hasta la Iluminación. La humanidad ha repetido varias veces el mismo error, incluso en personas que llegaron al centro de la Esencia. Es tan grande lo que sienten cuando se reencuentran con la esencia, que luego se levantan y dicen: “encontré La verdad”. Y en muchos casos es cierto, recorrieron el camino hasta el centro y lograron reunir a la esencia aquí en la existencia. Su sendero será referencia y ayudará a todas las personas que estén sentadas desde el mismo ángulo del círculo y necesiten caminar desde ese lugar hacia el centro. Si bien la esencia es una y está en el centro, los caminos para llegar hasta ella desde los distintos lugares del círculo, son muy diferentes, y todos son igual de sagrados.


Por eso el círculo es la figura elegida por los pueblos indígenas para replicar nuestra realidad. Porque en un plano de dualidad toda verdad tiene su contraria, que es igual de verdad, para confirmar que las dos forman parte del círculo de la vida.


La historia de la humanidad es una y otra vez la guerra entre los opuestos del círculo por demostrar cuál de las dos verdades es más verdad, sin poder aceptar que la fuerza de la creación, el Amor, está en ambas de igual manera. Por eso las abuelitas y los abuelitos nativos, reconocían al consenso como la mejor expresión de la totalidad. Comprendían que si apoyaban a un solo punto de vista del círculo, negaban la verdad que existía en el otro extremo, y tarde o temprano tendrían que volver a reconocer esa verdad. Por eso no hacían votaciones, sino que trabajaban en los encuentros y en las diferencias hasta encontrar la unanimidad. Sabían que la vida es un círculo: damos lo que tenemos, recibimos lo que necesitamos.


Los integrantes del círculo comprendían que el pequeño Yo es muy limitado, y a través de las experiencias y de la complementariedad de los puntos de vista, se encontraban con una inteligencia muchísimo más amplia, capaz de traducir de mejor manera a la vida, y cuidar a todos los lugares del círculo: la sabiduría del Nosotros. Por eso la palabra Yo ni siquiera existía en la mayoría de las lenguas nativas, porque a la hora de definirse, sabían que la individualidad era sólo un punto, y que ningún individuo puede existir sin un círculo que lo reciba, lo vea y le permita dar lo que tiene, y recibir lo que necesita. Y a la vez, todo círculo se sostiene gracias a la fortaleza y a las debilidades de cada uno de sus integrantes. Esa comprensión de la existencia humana, esa profunda unión entre la individualidad y la totalidad, nos recuerda que nuestro destino siempre estará unido en el Nosotros.


Cuando estás sentado en un círculo, a la misma altura que tus pares, tu autoridad no viene de una jerarquía preestablecida, un título universitario, o una clase social, sino que tus palabras llegan al corazón del resto de los integrantes y el resonar de tu eco en ellos te dará la autoridad, o no.


Por supuesto que los círculos les confiaban responsabilidades a ciertos integrantes para que llevaran adelante tareas que toda la comunidad necesitaba. Pero esas facultades eran dadas y quitadas por el círculo, cuando éste lo acordara. Fiel memoria de esto es la frase de José Gervasio Artigas: “Mi autoridad emana de vosotros, y ella cesa ante vuestra presencia soberana”.


Memoria clara de la pequeñez de la individualidad ante la grandeza del círculo al que pertenecemos: nuestra comunidad.


La sociedad occidental no se organiza como un círculo, se organiza como una gran pirámide al servicio del vértice superior. Pero, se organice como se organice, nunca dejará de ser un círculo, porque ése es el orden de la creación, somos seres interdependientes. Damos lo que tenemos, recibimos lo que necesitamos.


Por medio de la experiencia, nuestra cultura está descubriendo una comprensión del círculo que los pueblos nativos manejan desde hace siglos: nuestro bienestar en la existencia, depende del bienestar del resto de los integrantes del círculo de la vida.


En el círculo de la vida estamos sentados todos los seres vivos, y la realidad que conocemos como realidad tangible, es la suma del punto de vista de todos los seres que integran el círculo: las piedras, las plantas, los árboles, los insectos y los animales que nadan, se arrastran, caminan y vuelan. El agua, el aire, el viento, el fuego, los seres de la Tierra, los seres del Cielo, los seres visibles, los invisibles y los humanos.


Todos estamos sentados en un mismo círculo al amparo de la Madre Tierra y el Padre Cielo, que son los seres creados para velar y sostener la vida en este rincón del Universo.


Nosotros los humanos creemos que somos el centro del círculo. Estamos perdidos en el Yo. Eso es el egocentrismo.


Cuidado, todo está en su lugar. Los humanos teníamos que pasar por esta experiencia de separación y pérdida. El resto de los seres vivos siempre lo supieron.


La pregunta es: ¿decidiremos volver a nuestro lugar en el círculo de la vida a través del Amor, o de la falta de Amor? En otras palabras: ¿estamos dispuestos a abandonar este lugar egocéntrico que ocupamos y que está convirtiendo a la naturaleza en un desierto, o vamos a aprender viviendo en un desierto?


La buena noticia es que formamos parte de un círculo, de una familia planetaria, que nos ayudará a hacernos cargo de nuestro camino de vuelta a casa. La existencia nos devolverá las consecuencias de nuestras decisiones anteriores. Siempre podremos sentirnos víctimas o victimarios. ¿Nos animaremos a ser quienes somos? ¿Tú te animarás?




 



CAPÍTULO IX
 

EL ÚLTIMO PASO DEL EGO 

 

 



 “Todos tenemos la misma enfermedad incurable, 
se llama vida”.

 




La muerte es el acto final de la vida. Ésta significa la disolución del ego. Es el instante en que todos los miedos, desamparos y situaciones sin resolver, se volverán sobre nosotros. No hay ningún lugar a donde esconderse. Todo lo no resuelto en nuestro interior lo encontraremos en ese momento.


La disolución de nuestra personalidad dejará al descubierto las heridas de nuestro niño/a herido/a. Con ellas, las sombras que guardábamos en nuestro cuartito, y por último el ego en su totalidad.


Esto dejará libre a nuestra conciencia para que se desplace a su verdadero origen: el Ser.


Desde esta perspectiva, la muerte es la oportunidad final de esta existencia, de reconocer nuestra verdadera naturaleza. Por eso podríamos decir que la muerte es vivida de diferentes formas. Desde la perspectiva del Ego y desde la perspectiva del Ser. Si no hemos logrado en vida acercarnos a experimentar la realidad del Ser en nuestra existencia, la muerte será vivida como una catástrofe aniquiladora. Todo aquello a lo que el ego se aferró para dar sentido a su presencia en este mundo se derrumbará.


Para la persona que realizó su Ser en la existencia, o se aproximó a éste, su ego ya habrá saltado varias veces hacia el vacío, por eso mismo la más alta de las entregas será un gran desafío, pero no será el primer salto.


La conciencia no nació. “Somos seres espirituales haciendo una experiencia humana”. Lo que descubrimos en el momento de morir es que la conciencia y la vida nunca fueron un atributo del Ego, sino del Ser. Cuando decimos refiriéndonos a nosotros mismos: “mi vida”, o “yo tengo una vida”, estamos en realidad cometiendo un error de percepción y de pertenencia.


Del mismo modo que no tenemos un brazo o una cabeza, pues no los hemos creado o decidido tenerlos, tampoco tenemos una vida. La vida nos tiene a nosotros. Nuestro ego y nuestro cuerpo son la manifestación de la voluntad de la vida y la conciencia, de expresarse en este mundo. Lo mismo ocurre con todos los seres vivos.


No existe rincón en el universo que no esté repleto de vida. ¿A dónde te crees que irás cuando mueras?


La esencia retornará al hogar de lo in manifestado, enriquecida por la experiencia de todo lo vivido.


Para entender esto, no hay que confundir al vacío in manifestado, con la nada.


Desde el punto de vista del ego, todo lo que es intangible, y por ende no existe, es confundido con la nada. Sin embargo, desde el punto de vista material, la conciencia, el amor, los sentimientos y los pensamientos no tienen existencia, pues no pueden ser medidos. No podés pesar un kilo de amor, ni medir la longitud de un pensamiento, o saborear la conciencia, pues todos ellos viven en el mundo de la esencia, de lo in manifestado. Sin embargo, todos sentimos la presencia del amor, de los sentimientos, de los pensamientos, de la conciencia, aunque no podamos demostrar su existencia material.


El vacío está repleto de esencia in manifestada, latente, pura, original, porque es la fuente de todo lo que existe. Es la casa del Ser.


La vida aquí en la Tierra representa el matrimonio sagrado entre el espíritu y la materia. La confusión en este tiempo reside en el hecho de identificarnos con el aspecto material de nuestra naturaleza dual. Para nuestro cuerpo y nuestro ego, la vida comenzó con nuestro nacimiento, o sea con la manifestación del Ser en la materia. Si a lo largo de nuestra existencia nos identificamos solo con este aspecto de la creación, la muerte es el final. Para el ego este final hace que los logros de la vida sean un absurdo, sin sentido. ¿Para qué pasé por todo lo que pasé, si al final me voy a morir y todo se va a terminar?


Es por esto, que la vida desde la perspectiva del ego, jamás tendrá sentido, salvo que esté rendida al servicio del Ser. Pues el sentido y el propósito último de nuestra existencia pertenecen al mundo de la esencia.


Para el Ser, este final es la realización de un propósito: la maravillosa experiencia humana.


Muchas veces, cuando la vida se nos hace insoportable y queremos ponerle fin, confundimos la falta de sentido y la desesperación que la acompaña, con que la vida no tiene sentido. Lo que ocurre es que la vida como la vivo, por la estructura de mi ego, carece de sentido. En realidad este conflicto es una crisis egoica, una oportunidad para reestructurar el cuartito que nos impide reconectar con el verdadero propósito de nuestra existencia.


Otra de las confusiones del ego es el gran tema del origen del universo. La vida nunca comenzó.


Nuestra dificultad para entenderlo es que cuando entramos en esta existencia, nació nuestro ego, y con él el origen de lo que llamamos “mi vida”. Lo vemos claro en la dificultad que tienen los niños para aceptar que antes de su llegada ya estaban aquí sus padres y sus hermanos. Para él, todo comenzó a partir de que pudo percibirlo.


Todos comenzamos en el vientre oscuro de la madre, y al nacer “se hizo la luz” y comenzó nuestra experiencia en el tiempo y en el espacio. Todos los mitos de la humanidad se refieren al origen del universo de la misma manera: “primero todo era oscuro y luego se hizo la luz y el mundo fue creado”. Esto solo refleja la proyección de la experiencia del ego en el mundo: “todo empezó cuando yo empecé”.


Sin embargo, la realidad es otra: la vida ya estaba antes de nosotros, y continúa después de nosotros.


Desde el Ser, la vida nunca tuvo origen, y por ende nunca va a terminar. Lo único que hay es una danza de conciencia, entre lo in manifestado y lo manifestado, una y otra vez.

 



 “El nacimiento y la muerte no son dos estados distintos, 
sino dos aspectos del mismo estado”.


Mohandas K. Gandhi

 



Epílogo
 

 



 



 




La comprensión de que nosotros le pertenecemos a la vida nos marca la dirección clara de la existencia: las futuras generaciones. La vida estaba aquí cuando llegamos y es nuestra responsabilidad cómo esté para quienes lleguen detrás de nosotros.


Al terminar de escribir este libro, nos encontramos con un profundo agradecimiento de poder compartir nuestras vidas. Sabiéndonos dos puntos en el universo, esperamos que esos dos puntos sean firmes para que la recta que los une, que no nació en nosotros y no terminará en nosotros, se ensanche y se sostenga como El Camino a la Libertad, para todos los que estén buscando un mapa de retorno a casa.


Para ambos representa la renovación de los votos en la esperanza. Luego de haber transitado largas jornadas de soledad y pérdida en la búsqueda del sentido de la vida, hoy con la alegría y la confirmación del camino recorrido, te compartimos este mapa repleto de experiencia, con la profunda serenidad que da la certeza de haber cumplido esta parte del propósito.


Durante la escritura de este libro lo pasamos muy bien. Reímos, lloramos y, sobre todo, en este momento nuestro corazón está repleto de agradecimiento hacia las ancianas y ancianos que caminaron sobre estas tierras, por las huellas que nos legaron. A todos aquellos que con la entrega de sus vidas iluminaron el sentido universal de la experiencia humana. Gracias a todos los que recorrieron el camino de vuelta a casa, y se tomaron el tiempo de dejarlo registrado para las futuras generaciones. Sin su invalorable aporte no hubiéramos podido escribir este libro. Al final de esta parte del camino, nosotros comprendimos que somos representantes de una sola alma: la humanidad.


Gracias al Fuego Sagrado, la llama del Amor Incondicional, que en esta existencia nos llamó, nos instruyó y nos guió, ya que en él reconocemos la presencia del Ser del que aprendieron nuestras abuelas y abuelos de los Pueblos Libres, la presencia del Ser que llevamos en nuestro interior. Con su ayuda recordamos que El Camino a la Libertad es el camino que conduce al Ser.


Gracias a nuestros abuelos y nuestros padres por darnos la oportunidad de la vida. Gracias a nuestras esposas por ayudarnos a transitar el camino de la intimidad, con el soporte de su amor incondicional. Gracias a nuestros hermanos, amigos y compañeros de camino, por el apoyo y la alegría de las batallas y los remansos juntos. Gracias a nuestros hijos y a nuestros nietos, porque ellos son la razón última de todos nuestros esfuerzos, la confirmación de que es posible soñar un mundo mejor. Y por último, gracias, Ale, por poder reconocernos el uno en el otro, unidos en el propósito común de realizar el Ser a través del servicio.
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 A pesar de su juventud, Alejandro nos permite entrever a lo largo y ancho de El camino del puma, la antigüedad de su alma, pues sólo alguien que ha “caminado mucho sobre esta Madre” puede responder al sufrimiento con tanta sabiduría y compasión.

 A través de la incesante búsqueda de respuestas al genocidio sin sentido ocurrido en épocas de dictadura, que le costara la vida a sus padres, Alejandro … se constituye en su viaje “heroico” en procura de la verdad, en un arquetipo, un mensajero, un emergente cultural que nos permite unir el pasado y el presente, entender que la historia de nuestra amada América Latina se repite en cada uno de nosotros, ofreciéndonos una respuesta diferente a la eterna lucha entre los imperios opresores y los “Pueblos Libres”. 

 Este drama humano expresado en el individualismo, el consumo y la posesión de bienes como ejes del sentido de la vida, se va desintegrando en el camino de desprendimiento y expansión de la conciencia y el corazón, que Alejandro va recorriendo a través de las antiguas prácticas espirituales indígenas.

 En un país descreído, desesperanzado, y que ha llegado a “ufanarse” del exterminio de sus habitantes originales, este libro es no sólo un acto de reivindicación, sino que también un camino concreto hacia la recuperación de la esperanza en que se puede vivir una vida con verdadero sentido.

 El camino del puma es un libro de lectura impostergable, especialmente para todos los jóvenes que, cansados de tantas mentiras e ídolos falsos, buscan algo que les devuelva la fe en el futuro.

 



 Alejandro Spangenberg

 Hijo del Trueno

 Extracto del prólogo de El camino del puma

 




www.alejandrocorchs.com

 



 Es maravilloso y también doloroso el camino que nos comparte Alejandro Corchs a lo largo de La Unión de la Familia, con inigualable sencillez. 

 Una sencillez que con seguridad va a permitir que quienes lo lean, puedan con facilidad identificarse con el autor y, quién sabe, a partir de ahí, arriesgarse a iniciar su propio camino hacia la sanación de sus vidas, que son también nuestras vidas.

 Alejandro tiene el don de unir lo extraordinario con lo cotidiano, estableciendo, en la práctica de su escritura, la coherencia entre lo que cuenta y cómo lo cuenta. Sólo resta agradecerle por este nuevo libro y esperar que abra tantos caminos hacia el corazón y la Unión de la Familia Humana, como lo hizo con el primero.

 



 Alejandro Spangenberg

 Hijo del Trueno

 Extracto del prólogo de La Unión de la Familia
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 Tengo el gran honor de alentar con lo mejor de mí, la lectura de esta rara joya que se llama: “Trece preguntas al Amor”. Rara, porque por desgracia, no abunda en el mundo esta preciosa Literatura. Y joya, porque la riqueza de la que queda investido todo aquel que lee este libro, se atesora de por vida, y se apela en cada ocasión en que, por diferentes motivos, se necesita embellecer el alma.

 Es una inmensa alegría celebrar la décima edición de este libro en Uruguay, y su lanzamiento internacional por la colección Millenium del sello Vergara de Ediciones B, que es la principal colección espiritual de habla hispana. Y la alegría es la de decir: ¡por fin! mi país, y ahora el mundo, hacen foco en lo único que importa en la vida humana: el Amor.

 Si más de once mil uruguayos convirtieron a “Trece preguntas al Amor” en el libro más vendido desde que salió su primera edición, mi imaginación no puede alcanzar lo que sucederá con esta edición ampliada, y enriquecida con los cuentos que coronan cada capítulo, tan impactantes como atractivos, tan reveladores como divertidos.

 Cierta vez, hace mucho tiempo atrás, cuando mi hijo mayor era un niño, me dijo: “cada vez que leo y las letras desaparecen, es porque el libro es muy divertido”. Y eso me quedó para siempre. En “Trece preguntas al Amor” no sólo desaparecen las letras. Desaparecen todas las creencias, los juicios y las ideas preconcebidas, y sólo queda una fuerza maravillosa, con forma de abuela en cofia y camisón, que sienta al lector en la falda como si fuera su nieto pequeño, y mientras lo arrulla con la voz suave y amorosa, lo lleva de la mano a emprender un viaje mágico hacia su interior. Y eso es un premio, una recompensa, que yo te deseo, lectora, lector, con todo mi corazón.

 



 Cecilia Castiglioni, mayo 2011
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 …”Gestalt es una visión global, totalizadora, un paradigma holístico, un gesto ético, un canto a la vida.

 Es también una teoría, pero como las notas escritas solo sirven de guía, como buen instrumento, nunca olvida que más importante que la herramienta es la mano que la empuña, que más importante que el mapa es el territorio que se recorre.

 Por eso es también humilde y practica la humildad, considerando lo obvio, lo simple, la superficie tan importante como las profundidades del mar; porque no hay más maravilla en el valle que en el lecho del río.

 Gestalt es una travesía, un camino compartido, una senda, UNA RUTA DE VUELTA A CASA, un misterio que se revela en relación, en compañía”…

 



 Fragmento del libro “Gestalt, Zen y la Inversión de la Caída” 
(4ta. Edición, Ed. Psicolibros, A. Spangenberg), 

 publicado por primera vez en 1993

 




www.gestaltmontevideo.com

 



 



 ¡Años caminando para recuperar la memoria del círculo de la vida, la unanimidad en la toma de decisiones, el liderazgo como un compromiso de servir a los demás, el amor incondicional como el mayor de los entendimientos y la dulzura de los niños como la única manera de ejercer la verdad! Esto lo aprendí observándolo, viendo cómo recibía los cuestionamientos de los demás, los conflictos y la envidia. Viendo cómo se relacionaba con su esposa y con sus hijos, viéndolo desde muy cerca, porque me enamoré de una de sus hijas, lo que me permitió verlo en todas las instancias y en todos los roles, pero a la vez, manteniéndome atento como el más duro de los fiscales, hasta lograr convencerme que ese líder que osaba levantar la bandera de la esperanza, frente a todos, sin personalismo, realmente era lo que decía ser: humano. 

 Conocí su historia, el tamaño de su herida, su desamparo y su fragilidad. Lo vi llorar, reír, caerse y levantarse, casi perderlo todo y casi perderse en todo. Lo vi amenazado bajo una tormenta de oscuridad, vi el costo que esto tuvo para sus hijos y para su esposa. Lo vi sostenerse, reconocerlo, hacerse cargo y repararlo. Lo vi recibir el liderazgo de un camino espiritual, devolver una familia de hermanos maduros, protegidos por la Madre Tierra y el Padre Cielo, y, como si esto fuera poco, lo vi confiar en su gente devolviendo el lugar de liderazgo a su pueblo, para pararse como un hijo más, agradecido de ser un par entre los suyos. Lo vi una y otra vez, quebrándose a sí mismo en pos de su familia, la familia planetaria. 

 



 Alejandro Corchs Lerena

 Águila del Corazón

 Noviembre de 2009.

 



 Al escribir este prólogo, luego de recorrer las páginas de este hermoso libro, me siento profundamente emocionada por todas las vivencias que me ha traído. Me ha reconectado con nuevas formas de nombrar o «entender» mi propio camino de regreso, del que muchas veces me distraigo, tal vez creyendo o deseando unas breves «vacaciones». Pero no solo eso, me llevaron de nuevo al encuentro de mi hermano, compañero y colega Alejandro, reconociéndolo en cada una de las páginas en su «camino de crecimiento, en su inagotable lucha consigo mismo, en su camino del héroe», para alcanzar la verdadera vida en el Amor. Y de eso mismo creo que se trata todo esto, de como los mitos, la trascendencia, la espiritualidad nos relaciona a todos en la búsqueda del ser y de la unión divina, la vuelta al origen, ya sea que ésto sea claro o no para nosotros. Es así que yo me veo a mi misma incluida en este libro, así como lo veo a su autor.

 



 Extracto del prólogo.


Psic. Patricia Vidal.
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